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SECCION OFICIAL.

La Gaceta del domingo publica un decreto del minis­
terio de Fomento declarando disuelta la comisión en 
cargada de la publicación de la obra titulad í : «Monu 
mentos arquitectónicos de España.» y nombrando 
otra comisión compuesta de un presidente, que será 
arquitecto y seis vocales, quedandoen libertad de en 
cargar y ajustar el texto y los grabados á los escri 
tores y artistas que más se bayau distinguido en es 
ta clase de trabajos.

Otro relevando á los Sres D. Simeón Avalos, don 
Francisco Jareño, D. Jerónimo de la Gándara, don 
Eduardo Mariátegui, D. José .\mador de los R ío s  y 
D. Manuel de Assas, de los cargos de presidente, y 
vocales de la c,omision á que se refiere el decreto an­
terior.

Otro nombrando respoetivameute presidente y vo­
cales de la comisión creada por el anterior decreto 
citado, á los Sres, D. Simeón Avalos, D Eduardo Ma­
riátegui, D. Félix María Gómez. D. Agustín Felipe 
Peró.D. José Amador de los R ío s , D. Pedro Madrazo y 
D- Juan Facundo Riaño.

La de ayer no contiene ninguna disposición de 
interés general.

MINISTERIO DE HACIENDA.

( V¿ase la última disposición ds la sección oficial de nuestro 
número de anteayer.)

4. * Las fábricas, oficinas, talleres y demás edifl 
dos destinados á las diferentes faenas de la explota 
clon y beneficio de minerales.

5. Las casas, cuarteles y hospital de mineros que 
de propiedad del Estado existan en aquel estableci­
miento.

6. ® La parte de los montes y terrenos pertenecien­
tes al Estado que se conceptüe necesaria para las 
operaciones de explotación y beneficio.

Art. 3.° Los m m tesy terrenos que quedasen ex ­
cluidos de la venta se someterá á la ley general de 
desamortización.

Art. 4.° Esta venta se entiende á perpetuidad, y 
sin perjuicio de someterse el comprador á las cargas 
y obligaciones que marquen las leyes y reglamentos 
vigentes de minería.

Art. 5.° Para llevar á cabo la venta se nombrará 
previamente una comisión compuesta de tres inge­
niero del cuerpo de minas, auxiliada de un ingeniero 
de montes y un arquitecto, á fin de que en un plazo 
máxiiuo de seis meses verifique la demarcación de 
las minas y la tasación de las mismas, como también 
la de los edificios, efectos y terrenos señalados en 
los números 3.°, 4.*, 5.° y 6.' del art. 2.", con arreglo á 
las instrucciones que se la comuniquen por el go­
bierno.

Art. 6.’ La tasación de las minas y terrenos so hará 
tomando por base la utilidad liquida anual que podrá 
obtenerse de una explotación y beneficio acertada­
mente dirigidos, teniendo en cuenta las circunstan­
cias de los criaderos, su duración probable, los gastos 
de preparación y los resultados de los sistemas mas 
ecouómicos en su ex;);otacioa, el tiempo invertido en 
el mejoramiento de la finca, las condiciones del mer­
cado de cobres y todo cuanto tienda á infiuir favora­
ble ó adversamente en el tipo que se deduzca.

Art. 7.* La comisión nombrada á este objeto pre­
sentará al terminar su cometido uua Memoria cientí­
fico económica, que abrace circunstaueiadamente to­

dos los fundamentos de que se hubiese valido y las 
deducciones habidas en cuenta para llegar á la apre­
ciación definitiva, acompañándola de un inventario 
avalorado y del plano del término que, con .arreglo al 
caso 6.* del art. 2.®, la misma comisión conceptuare 
uecesario para la demarcación de dichas minas.

Art. 8.° Las dietas y gastos que se origineu en el 
aprecio y tasaciou de la mina, levantamiento y rec - 
tificaciou de planos y demás trabajos que deban prac ■ 
ticarse por la comisión iudica.ia en el art 4.®, se sa­
tisfarán con cargo á lasecciou 10, capítulo 2.“, artícu 
lo 3.’ del presupuesto general de gastos.

Art. 9.* La dirección general de propiedades y de­
rechos del Estado redactará por su parte el pliego 
de condiciones económicas que, unido á los antece­
dentes que determina el art. 7.®, formarán el expe - 
diente de venta; debiendo mediar seis meses entre el 
primer anuncio de la convocatoria con la publicaciou 
del pliego de condiciones y el acto de la subasta.

Al t. 10. El pliego de condiciones de que trata el 
artículo anterior deberá sujetarse á las siguientes 
reglas generales:

1. * El preeio en que se remate la finca será satis­
fecho en 10 plazos y nueve años.

2. * El pago en todos los plazos so verificará en me 
tálico.

Y 3.® Se entenderá que llevan aparejada ejecu­
ción los pagarés que entregue el comprador, reser­
vándose al efecto la administración la acción ejecuti­
va sobre la hipoteca.

De acuerdo de las Córtes constituyentes se comu- 
uica al Regente del reino para su promulgación como 
ley.

Palacio de las Córtes catorce de Juuio de mil 
ochocientos setenta.—Manuel Ruiz Zorrilla, presiden­
te.—Manuel de Llauo y Persi, diputado secretario.— 
Julián Sánchez Ruano, diputado secretario.—Fran­
cisco Javier Carratalá, diputado secretario.—Mariano 
Rius, diputado secretario.

Por tanto;
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes go­

bernadores y demás autoridades, así civiles como mi­
litares y eclesiásticas de cualquier clase y dignidad, 
que lo guarden y han guardar, cumplir y ejecutar 
eu todas sus partes.

Madrid vcinticiuco do Junio de mil ochocientos se­
tenta,—Francisco Serrano.—El ministro de Hacienda, 
Laureano Figuerola.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

DECRETO.
Como regento del reino, en vista de las razones 

que me ha expuesto el ministro de Ultramar, de acuer­
do con el Consejo de ministros,

Vengo eu decretar lo siguiente :
Articulo 1 ® Los gastos ordinarios del servicio del 

Estado en la isla de Puerto-Rico para el año econó¡ni- 
co de 187071 se presuponen eu 3.983.155 escudos, dis­
tribuido < por secciones, capítulos y artículos, según 
el adjunto estado letra A.

Art. 2.” Los ingresos para cubrir las obligaciones 
del Estado eu la misma isla de Puerto-Rico se calcu­
lan eu la cantidad de 5.260.000 escudos, según el es­
tado que se acompaña cou li letra B.

Art. 3.® 8e suprime desde 1.” de Julio próximo le 
renta de loterías.

Art. 4.° Desde el 1.® de Enero de 1871 se exigirán 
derechos de registro sobre las traslaciones de domi­

nio, y derechos de timbre sobré todos los documentos 
cuya fuerza y valor garanticen las leyes.

Art. 5.® Hasta que se aprueben las correspondien­
tes tarifas y pueda plantearse definitivamente el sub­
sidio in iustrial y de comercio en los términos en que 
fué creado por decreto de 30 de Abril de 1869, regirá 
para la exacción de este impuesto el reparto provi­
sional formado para el presente año económico.

Art. 6." Desde el dia 1.' de Julio próximo los lla­
mados derechos de tonelada, ancoraje, faros, limpia y 
capitanía del puerto se refundirán en uno solo, que 
se denominará de descarga, y consistirá en dos escu­
dos por cada tonelada de peso de 1.000 kilóg ramos de 
mercancías respecto á los buques que hagan la nave 
gacion de altura, y de 0‘500 y 0‘250 de escudo, según 
que los buques midan más ó menos de 20 toneladas, 
cuando la navegación sea de cabotaje.

Podrán esceptuarse del impuesto de descarga los 
vapores que hagan viajes periódicos con escala fija 
en la isla de Puerto-Rico.

Guando un buque por arribada ü otra causa forzosa 
trasborde su carga á otro ó la desembarque para vol­
verla á embarcar, no pagará el impuesto, que solo es 
exigible por mercancías descargadas para su intro­
ducción eu la isla.

Art. 7.® Se procederá á ia reforma de los actuales 
aranceles de aduanas sobre las bases siguientes:

1.® Admisión á comercio en las aduanas de Puer­
to-Rico de toda clase de mercaderías, á escepcion sola­
mente de aquellos artículos cuya circulación esté 
prohibida por las leyes penales y las de seguridad 
pú blica vigentes en la isla.

Facultad para exportar toda clase de produc­
tos del país sin otra limitación que el pago de los de - 
fechos señalados especialmente a los artículos cora 
prendidos en el arancel correspondiente.

3. ® Refundición en un solo derecho, que se deno­
minará de .aduanas, de los actuales derechos de aran- 
rel y del 2 por 100 de importancia extranjera del 1[2 
por 100 de aduanas y muelles, del 1[2 por 100 del dere 
cho de importación para caminos, del de balanzas, y 
del 1[2 por 100 sobre el derecho do importación para 
fomento.

4. ® Supresión de tolos aquellos artículos cuyos 
productos eu el último quinquenio representen esca 
sos rendimientos y no pueda razonablemente supo 
nerse que en lo sucesivo aumente su importación.

5. ” Reduccioa del derecho diferencial de bandera 
eu un 50 por 100 hasta pasados dos años, á contar 
desde el dia en que se pongan en ejecución los nue­
vos aranceles, para cuya fecha desaparecerá por com­
pleto.

6. * Supresión de los recargos y bonificaciones con­
signadas en las advertencias que preceden al vigente 
arancel de aduanas.

7. * Fijación del 20 por 100 del valor de las mercan­
cías importadas como máximum de los d Tachos do 
importación.

8. * Fijación del 20 por HiO del valor de las mercan­
cías exportadas como máximum de los derechos de 
exportación.

9. '  Fijación del 50 por 100 sobre los derechos que 
devenguen las mercancías pocedentes de la Penín­
sulas su introducción en las aduanas de Puerto-Rico, 
como tipo máximum do la diferencia que ss i npongi 
á las similares extranjeras que adeuden en las expre­
sadas aduanas.

10. Clasificación de las mercancías por agrupacio­
nes généricas y no por minuciosas subdivisiones es­
pecíficas, y preferencia en favor del preeio de la es­
pecie de importación más abundante sobre las com­

prendidas en cada grupo.-como tipo del valor del gé 
ñero para la imposición del derecho de aduanas.

11. Valoración de los géneros, tomando por base 
el promedio de los precios que tengan los artículos 
en los puntos de adeudo de las costas, y principal­
mente en los puntos de produjclon, con virtiendo el 
tanto por 100 para la imposición concreta en un tan­
to fijo á la unidad de peso, medida ó cuento.

12. Absoluta prohibición do alterar los tipos de 
adeudo señalados en el nuevo arancel por órdenes ó 
decretos, y obligación por parte de la intendencia 
general de Hacienda pública déla isla de Puerto-Rico 
de proponer al gobierno cada dos años, y oido el dic- 
támeu de la Juutade aranceles, las rectificaciones que 
la experiencia aconseje en lo relativo á clasifica­
ciones.

13. Continuación de las actuales exenciones de 
derechos mientras no existan motivos bastante po­
derosos. para excluir de la franquicia algunos de los 
artículos esceptuados.

14. Prohibición de conceder escepcioaes ni reba­
jas de derechos á favor do industria, establecimiento 
público, sociedad ni persona de cualquier c ase que 
sea.

15. Creación de una junta de aranceles, encarga­
da, al mismo tiempo que de proponer las reformas 
que puedan exigir estos, de formar y publicar anual- 
ruente tablas de los precios medios de las mercaderías 
durante el ano á fin de quo la administración pueda 
tener en cuenta las observaciones que sobre ellas ha­
gan los comerciantes éindustriales.

16. Adopción del sistema métrico decimal y de la 
peseta como unidad monetaria en la fijación de los 
nuevos derechos: pero expresando la equivalencia de 
estos en pesos y céntimos, así como la de los pesos y 
medidas ■ métricas eu las que actualmente se usan 
en la isla.

17. Aplicación en cuanto se considere conveniente 
del arancel de aduanas de 12 de Julio de 1869, vigen­
te eu la Península.

Art. 8.” Asimismo se procederá á la reforma de 
las actuales ordenanzas de aduanas, simplificando, 
en cuanto sea compatible con los ínteres .s del Teso­
ro público, la documentación, reglas y formalidades 
hoy vigentes; estableciendo la mayor rapidez posi­
ble en el despacho de los expedientes, y otorgando á 
los particulares el derecho de acudir á ia vía con­
tenciosa contra todo acto admuiuistrativo quo lasti­
mo los derechos que les couceda la legislaciou de 
Aduanas.

Art. 9.* Se trasladarán. en cuanto sea posible á 
edificios de la propiedad del Estado todas las depen­
dencias del mismo quo actualmente ocupan casas 
particulares, y se enajenarán en pública subasta los 
edificios del Estado que no tengan destino justifica­
ble bajo el punto de servicio público.

Art. 10. So proveerá el arrieudo por m idio de pú­
blica licitación de las salinas que el Estado posee en 
la isla de Puerto-Rico, de los terrenos comprendidos en 
la zona militar y solares de la Marina, y de todas 
aquellas propiedades del Estado, á excepción de los 
montes públicos que se presten con ventaja para el 
Tesoro á este sistema de explotación.

Art. 11. Se procederá asimismo á la adjudicación 
por medio de subasta pública de todos los servicios 
que el Estado tenga encomendados ó encomiende en 
lo sucesivo á la acción de los particulares, salvo los 
derechos adquiridos en virtud de título oueroso y de 
contratos debidamente celebrados.

Art. 12. Se subastará también la cobranza tanto 
de la contribución territorial como del snbsidio in-

' dustrial y de comercio; pero si no diera resultado es­
te medio, podrá la administración encomendar este 
servicio, bien á los particulares que hagan proposicio­
nes aceptables dentro de los tipos señalados y con ga­
rantías suficientes, bien á los ayuntamientos que ba­
jo su responsabilidad, y con derecho á los premios de 
recaudación establecidos, podrán nombrar los cobra­
dores que consideren necesarios, exigiéndoles las cor­
respondientes fianzas A su satisfacción.

Art. 13. Se autoriza al gobierno para abrir un cré­
dito extraordinario con cargo á los sobrantes que re­
sulten al terminar el próximo año económico con el 
objeto de plantear el servicio telegráfico en la isla de 
Puerto Rico.

Art. li. Se deroga la real cédula de 20 de Abril 
de 1858, y en su consecnencia el presupuesto del ele. 
ro parroquial se satisfará por los ayuntamientos des­
de el dia l.° de Julio próximo.

Art. 15. Promulgada que sea la Constitución poli - 
tica de Puerto-Rico y constituidos la diputación pro­
vincial y ayuntamientos con sujeción á las leyes res­
pectivas, se anularán los créditos correspondientss á 
todos aquellos servicios que deban satisfacerse cou 
cargo al presupuesto de la provincia y municipios, á 
excepción de la parte con que considere conveniente 
el gobierno auxiliar á las expresadas corporaciones 
populares ;.ara que puedan cubrí» sus nuevas aten­
ciones mientras así lo aconseje la situación económi - 
ca de las mismas.

También subsistirán, aun llegado aquel caso, los 
créditos consignados para instrucción pública, á fin 
de poder subvencionar con ellos los establecimientos 
de enseñanza que á juicio del gobierno merezcan 
este auxilio por parte del Estado.

Art. 16. Se procederá dentro del menor plazo po­
sible á la liquidación de todos los créditos contra el 
Tesoro público de Puerto Rico que existan pendientes 
de esta operación, á cuyo fin se adm tirán reclama­
ciones hasta l.°deEuero do 1871, coa facultad de 
presentar las correspondientes justificaciones hasta 
igual dia de 1872; y pasados estos plazos, se declara­
rán caducados todos los créditos que no hayan sido 
objeto de reclamación en forma ó hayan dejado de 
justificarse debidamente.

Los créditos liquidados antes de 1.' de Julio pró­
ximo serán satisfechos durante el nuevo año econó­
mico con billetes del Tesoro público de Puerto-Rico, 
que s« admitirán por todo su valor nominal en pago 
de la quinta parte de las sumas que por cualquier 
concepto se adeuden al Estado, y se amortizarán á 
medida que por este medio ingresen en las cajas pú­
blicas.

El resto de los billetes emitidos se hará efectivo 
con los sobrantes que resulten al finalizar el próximo 
año económico; y  si estos no fueran suficientes, se 
destinarán las sumas á que asciendan á l,i amortiza­
ción por sorteo de los títulos que existan en circula- 
ciou en aquella época, arbitrando recursos el Tesoro 
para hacer efectivos durante ol ejercicio de 1871-72 
los que todavía queden por amortizar después de esta 
Operación.

Art. 17. Después del 30 del p.»óximo Juuio el Te­
soro no satisfará en metálico mas créditos que los 
consignados en el presupuesto del año económico au- 
trante.

Dado eu Madri 1 á veinticuatro de Junio de mil 
ochocientos setenta.—Francisco Serrano.—El minis­
tro de Ultramar, Segismundo Morety Prendergast.

(Se continuará,)

ESTADO LETRA A-

RESUMEN DEL PRESUPUESTO GENERAL ORDINARIO DE GASTOS DEL ESTADO
EN LA ISLA DE PUERTO-RICO PARA EL AÑO EC8NÓMIC0 DE 1870 Á 1871.

SECCION_PRIIV«ERA.
O B LIG A C IO N E S G E N E R A LE S.

CRÉDITOS PRESÜIDESTOS.

DESIGNAaON DE LOS GASTOS. Por
articDlos.

Vscuáot.

Por
capilulos.

Escudos.

Por
partes.

Escudos.

Unico. I

PARTE PRIMERA.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.
Asignación para gastos dal ministorio 

de Dltramar.
Personal................................................
Material................................................

FOLLETIN.1

UN PARENTESCO FUNESTO.
^  ------

(Continuación.)
Como la fiebre y el delirio de Valentín iban en au­

mento, Beltran se decidió á despertar á Mad. Barte- 
lle, lo cual hubiera podido en realidad hacer mucho 
antes, porque según le dijo Autonia la jóven no habla 
cerrado los ojos en toda la noche. Julieta, que se 
acostaba vestida, no tardó en levantarse; y Beltran, 
al acompañarla al carro pequeño, le contó todo lo 
que José Furetal habia observado. Mad. Bartelle le­
vantó los ojos al cielo, pero nada dijo.

—Tengo miedo de que ese tuno de Ben Massul 
vuelva á estraviaruos, añadió Beltran, y jamás lla­
guemos á Kuruman.

—Sí, contesto Mad. Bartelle; con un cuento extra 
ño, está seguro de que llegaremos; nuestro viaje des­
de ahora se hará en derechura.

—¿Por qué, señora?
Julieta se lo quedó mlraudo fijamente con ese aire 

distraído de las personas que no recuerdan lo que 
acaban de decir, y no contestó. Eu esto llegaron al 
carro de Valentín, y Mad. Bartelle levantó la cortina 
y entró en el carruaje.

A la luz del farol que traía Beltran, examinó du­
rante algún tiempo al enfermo; después envió al cria 
do á buscar varios objetos que Antonia tenia á su 
cargo; curó la herida de Valentín, y le hizo tomar un 
poco de quinina.

Al cabo de dos horas de fiebre, había disminuido

35.500 
500

------- — 40.000
— 40.000

PARTE SEGUNDA.

CLASES PASIVAS. 
Pensiones.

DESIGNACION DE LOS GASTOS.

CRÉDITOS PRESUPUISTOS.

Por Por
artículos, capítulos.

Por
parles.

Escudos. Eseudso. Escudos.

1.*
i 1.‘ Pensiones del Monte-pio civil............... 61.910
I 2.* Idem del id. militar............................... 60.237
( 3.* Idem de gracia......................................  4.540

---------- 126.687
Retirados de Guerra y Marina.

Unico. Haberes de esta clase............................ » 1S9.403
Jubilados de todos los ramos.

* Haberes de esta clase............................ » 54.372
Cesantes de todos los ramos

j Haberes de esta clase...........................  » 106.167
Emigrados de América.

1 Haberes de esta clase...........................................  » 21.131-------  447,760

8. ‘

PARTE TERCERA.

Consignaciones.
Consignaciones al duque de Veragua.................  »

Intereses.
Negociación de pagarés...............................................

Gastos eventuales.
Navegación y pasage de los empleados civiles... »

T otal de Id secciou primera.

SECCION SEGUNDA.

GRACIA Y JUSTICIA.

6.000
------- 17.300

........... 505 060

DESIGNACION DE LOS GASTOS.
CRÉDITOS PRESUPUESTO».

Por Por
artículos capítulos.

Tribunales—PERSONAL. 
1.® Unico. Audiencia territorial de la Isla............ 74.793

mucho, y Mad. Bartelle se retiró, dejando á José al 
lado del enfermo.

—Sobre todo, amigo mió, le dijo á Furetal al salir, 
os encargo que M. Mazerau no quede nunca solo. Ar­
reglaos para ello con Beltran y tened suma vigi­
lancia.

—¿Correrá algún peligro mi amo?exclamó José, que 
adoraba á Valentín y de todas veras se habría dejado 
matar por él.

—No, contestó la jóven con voz débil; pero en un 
viaje corno este se corren tantos peligros, que un en 
fermo no debe quedar nunca solo, ¿ois?... nunca 
solo.

Valentín fué instalado lo mejor posible en el car­
ro, á fin de que sufriese lo ménos posible con los movi­
mientos que el mal camino imprimía á los carruajes, 
y en seguida la pequeña caravana se puso en marcha 
para Kuruman.

XXVIII.

Bueno y generoso, Valentín se habla conquistado 
el afecto de la mayor parte de los boteutotes, tanto 
de los que estaban á su servicio, como al de madame 
Bartelle y de M. Morany. Estos pobres diablos, á 
quienes de vez en cuando distribuía tabaco ó algún 
vaso de aguardiente, tenían además un motivo espe 
Gial para enterarse por M. Mazeran.

Según hemos dicho al principio de esta historia, 
Valentín tocaba regularmente el violin, cuyo Instru 
mentó habia traído del Cabo por consejo de sir Ri • 
cardo, Ovemon y de algunas otras personas A veces, 
cuando se llegaba á las paradas temprano, tomaba el 
violin, después de cenar, y hacia que bailaran los ho- 
tentütes.

Los que conocen la afición de los africanos al bai­
le pueden comprender hasta que punto la habilidad 
y la complacencia de Valentín lo hacían querido á 
los boteutotes.

Por eso conducían sn carro con un cuidado y una 
precaución enteramente opuestas a sus hábitos de 
pereza y de indiferencia.

Solo distaba Kuruman siete ú ocho jornadas cuan- 
de Valentín que habia mejorado mucho, se vió ataca­
do súbitamente de un ataque de parálisis; sus piés y 
sus manos quedaron sin movimientos y apenas podía 
hablar.

Julieta corrió á .su lado; el enfermo fijó los ojos en 
la pobre jóven que estaba llorando con gran ternura 
y agradecimiento; pero no pudo decirle más que pa­
labras ininteligibles.

—Esto no es más que la consecuencia de los acce­
sos de fiebre que ha tenido estos dias; dijo Morany.

—¿Lo creeis así? preguntó Julieta fijando en el crio­
llo una mirada profunda.

—¡Caramba! ¿Acaso supondréis..?
—.Ahora 08 creo canaz do todos los crímenes, mur­

muró Mad. Bartelle con voz sorda.
—¿Qué interés tendría en ello? Contestó Moi any 

encogiéndose de hombros.
—Bien lo sabéis, añadió la jóven.
—Os engañáis, Julieta, ante» podia quererlo mil 

por el afecto que le profesabais, ahora os estimo de- 
masiad y tengo sobrada confianza en vuestra leal­
tad para que me inspíre celos.

Julieta ele' ó al cielo sus ojos húmedos y sus ma­
nos juntas, y solo contestó al criollo con una mirada 
de odio y de desprecio.

Entretanto José Furetal examinaba con gran

atención unas gotas de tisana que habían quedado en 
eu el foudo de una taza en que habia bebido su amo. 
y creyó notar que no tenían ni el mismo color ni olor 
(¡ue los demás brevajes que habia acercado á los la 
bios de su amo; por lo que cogió el frasco que conté 
nia la infusión, y vertiendo un poco en otra taza se 
convenció de que la tisana no era la misma.

El asunto era tan grave, que el pobre criado ni si­
quiera se atrevió á decir nada por temor de haberse 
engañado; pero tomó el partido de consultarlo con 
Beltran y darle también parte de sus sospechas.

Algún tiempo tardó en encontrar al viejo servidor 
de Mad. Bartelle. percibiéndole al fin junto á nn 
grupo de hotentotes reunidos al rededor de uno de 
ellos, que yacía en tierra completamente paralítico 
como M Mazeran.

—Rsa es precisamente la enfermedad de.mi amo, 
exclamó José, que enseguida participó á Beltran las 
sospechas que habia concebido.

—Un drioer (conductor botentote) que los escucha­
ba sin aparentarlo y que era uno de los más inteligen - 
tes de todos, lanzó una rápida ojeada á su alrededor 
para ver si le observaba alguien, y después tocando 
ligeramente á José en el bom iro le hizo señado que 
le siguiera, poniéndos un dedo en !a boca para hacer­
le entender que guardase silencio.

Cinco minutos después Furetal estaba oculto en 
un matorral al lado del botentote que le contó en pa 
labras chapurradas lo que sigue:

La noche ante.s Ben Mossul se habia acostado mu - 
c' o m s tarde que los demás criados, el botentote 
que contaba esto, conocido por el mote del almiran.'s, 
habia visto al guia ocupado en calentar agua que 
echó luego sobre unas flores muy hermosas, de color

amarillo, cuyo agradable perfume llegaba basta el al­
mirante.

Otro botentote llamado .Adonis (sin duda por su 
exce.siva fealdad), habia descubierto también l a  c o c í  - 

na clandestina de Ben Mossul.
Como la mayor parte de los salvajes, Adonis tenia 

suma afición á tt'do lo que se come y se bebe. Así, 
pues, tan luego como vió á Ben-Mossul dormido a l  
lado de la vasija que contenía la iofusiou qx! i 
mestizo habia cubierto coa su karossó capa de pie\ 
para ocultarla, el botentote se deslizó cerca del guía 
y consiguió meter furtivamente en el bienaventura­
do un pedazo de calabaza que sacó casi Heno y cuyo 
contenido se bebió eu seguida. Poco tiempo después, 
fué atacado de parálisis como se veia en aquel mo­
mento.

El almirante terminó su narración rogando á José 
que no le descubriese.

—El guía, le dijo, es un hechicero muy poderoso 
que causaría mi muerte si llegase á descubrir que he 
revelado un secreto suyo.

La crencia dé los hechiceros está tan arraigada 
entre loa africanos que de nada hubiese servido co.m - 
batirla, así José no trató de ponerlo en práctica.

El viaje habia hecho mejorar mucho á este jóven 
tonta en la parte física como en la moral. A pesar do 
su aspecto siempre débil y enfermizo sufría perfecta­
mente la fatiga y las privaciones. Cierto es también 
que el pobre d ablo habia vivido basta entonces en 
tal miseria que el lecho mas duro y la comida mas 
escasa le parecían siifl’ientes Aunque solo contaba 
17 años y no representaba á lo sumo masquequincci 
tenia una inteligencia muy superior á su edad, á la 
que unia en las circunstancias críticas el aplomo 
petulante y burlón del pilludo de París.

Ayuntamiento de Madrid
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EL BANDO DEL GOBERNADOR.

La revolución de Setiembre ha llegado al 
punto supremo de su descrédito, después d« atra­
vesar una carrera de esterilidad é impotencia. 
Afligido nuestro espíritu cou las escenas vandá­
licas deque ha sido teatro la capital de la mo­
narquía, .serian inútiles todos nuestros esfu-, rzos 
para apartar el ánimo de lo que tan hondamente 
nos preocupa y entristece, de lo que constituye el 
dolor y la indignación del pueblo de Madrid, de 
lo que causará proato horror en toda España y 
oprobio y aversión en toda Europa.

No en uu m unento de efervescencia, ni de pa­
sión, no en m ‘dio de una lucha imprevista, no 
por acaso, sino muy deliberadamente, de caso 
l'ensado, con alevosía, con premeditación, se ha 
organizado públicamente en Madrid una asocia­
ción criminal para atentar contra la seguridad 
iudividual, contra la libertad de imprenta, con­
tra el derecho de reunión y de asociación, contra 
todas las libertades que se dicen conquistadas 
por la revolución de Setiembre.

Esa asociación, como se vé por su origen, por 
sus tendencias, por sus hechos, por sus crímenes, 
esa asociación es el enemigo mayor que tiene la 
revolución, es el enemigo mayor del gobierno; 
es el enemigo mayor del gobernador de la ca­
pital de la monarquia, y sin embargo que asi 
debia de ser la revolución, fia su salvación al 
puñal de esos asesinos, el gobierno no persi­
gue á los criminales, el gobernador de Madrid 
ca.si les disculpa en un bando que á continuación 
insertamos, y que es la condenación de larevo 'u- 
cion, la condenación del gobierno y una vergüen 
za para la autoridad que le firma y un insulto 
para el noble pueblo á quien se dirije.

El crimen ha sido público. Los criminales son 
conocidos, las victimas son igualmente conoci­
das. No hay la menor duda sobre el atentado 
aleve. Las calles de Madrid han sido ensangren­
tadas: las circunstancias son horribles. El go­
bierno estaba prevenido y avisado; no hay dis­
culpa posible; no hay circunstancias atenuantes. 
La opinión está justamente alarmada é indigna­
da; .se necesitaba la acción de la justicia, nada 
masque la justicia; y en medio de esta ansiedad, 
de este grito unánime de reprobación, el gober­
nador de M idrid es el único que en su bando se 
permite decir lo que de seguro no se atreverían 
á sostener los defensores de los reos, si fueran 
estos entregados á los tribunales.

quistarse y contrib'liria á que los ánimos dej isen I 
de disfrutar la calma indispensable para la con- I 
soliJacion de la obra revolucionaria en que se h a ­
llan interesadas la honra y prosperidad de nues­
tra nación, y por la cual venimos haciendo todos 
los liberales t intos sacrificios.

«Vengo en decretar lo siguiente:
»Art. i.* - Prohibidas, como están por la lev, 

las reuniones tumultuosas eu las calles y sitios 
públicos, quedan igualmente prohibidos los gru­
pos que se formen, con ademan hostil, en todos 
aquellos puntos donde su presencia, además de 
obstruir la via pú dica, pueda dar lugar á con­
flictos.

«Art. 2.® Los que formando parte de tales 
grupos ó reuniones, y amonestados para disolver­
se por los agentes de la autoridad, no lo veri­
fiquen, serán inmediatamente detenidos y en tre­
gados á los tribunales de justcia como desobe­
dientes y perturbadores del órden.

«Los señores alcildes, jefes, inspectores, agen­
tes de órden público y todos los dependientes de 
mi autoridad quelau encargados del exacto y 
puntual cumplimiento de las disposiciones que 
preceden.

«Madrid 4 de Julio de 1870 —Juan Moreno Be- 
nitez.«

El gobernador dice «que

SUCESOS DE MADRID DURANTE TRES NOCHES.

está resuelto á no 
permitir que los enemigos de nuestras institu­
ciones, valiéndose de sus acostumbrados medios 
provoquen la alarma del vencidario y la manten­
gan bajo cualquier pretesto.« ¿Qué quiere decir 
esto? Para insulto á un pueblo culto es mucho. 
Para audacia es mucho. Para insensatez es mu­
cho. Para atenuar y disculpar los odiosos atenta­
dos es mucho. Para dar la menor ¡dea de lo que 
es una autoridad tutelar, previsora, justa, des-; 
apasionada á imparcial, para todo esto es poquí­
simo el gobernador de Madrid; no ha cumplido 
con su deber nunca; no ha cumplido antes del 
crimen; no ha cumpfido cuando fué dos veces ad ­
vertido y avisado; no ha cumplido en el fia de 
su miu isterio.

Los enemigos de la révolucion usamos de 
nuestro derecho. Los republicanos, carlistas y 
alfousistas respetamos la ley, y usamos de la ley 
reuniéndonos públicamente en casinos, círculos 
y  sociedades decentes, licitas y permitidas. No 
atentamos contra el órden público; no conspira­
rnos, no comete.mos deslealtades; no frecuenta­
mos garitos; no provocamos alarma en el vecin­
dario, los que alarmaman y asustan al vecinda-i 
rio, son los amigos de la revolución que vienen 
á nuestras casas, á nuestros círculos con puñales 
y pistolas á impedirnos el libre ejercicio de nues­
tros derechos.

Es todo lo contrario de lo que dice el gober­
nador lo que acontece; y la veracidad es la pri­
mera condición de una autoridad.

Echar la culpa á los carlistas después de apa­
learles y herirles, no es ni crueldad siquiera, eso 
tiene otro nombre en todos los idiomas.

El gobernador no tiene una palabra de repro­
bación para los verdaderos delincuentes; no tiene 
una palabra de piedad para las víctimas villana­
mente inmoladas; no tiene una palabra de con­
suelo para las familias honradas que lloran la 
desventura, y que llevan el luto en el alma; no 
tiene una palabra enérgica en favor del derecho, 
de la santidad, del infortunio, de la rectitud de 
la justicia.

Los enemigos de la revolución provocan alar 
mas, los enemigos dq la revolución están bien 
asesinados.

La menor satisfacción, que puede dar el go­
bierno á esta sociedad conturbada, la menor sa­
tisfacción á este noble pueblo escandalizado es, 
la separación inmediata de un gobernador que 
asi desconoce sus mas triviales deberes, que a.sí 
se conduce eu presencia de un crimen infame, 
cometido .sin el menor pretesto, usando libre y 
públicamente ios derechos que la Constitución 
concede á todos los españoles.

Todo cuanto decimos es pálido al lado de! he­
cho en si mismo, y del bando que á continuación 
insertamos.

Léanlo amigos y adversarios, y cúbranse el 
rostro de vergüenza.

Hé aquí dicho bando:
BANDO.

DON JUAN MORKNO BEMTEZ, GOBERN.tDOft DB ESTA PROVINCIA.

«Hago saber; Que decidido á que Madrid 
siga ocupando siempre el .'puesto envidiable 
que lia alcanzado entre las capitales civilizadas 
desde la revolución de Setiembre, con admiración 
de propios y extraños, y resuelto, por lo tanto, 
á no permitir que los enemigos de nuestras ins- 
titui'iones, valiéndose de sus acostumbrados me­
dios. provoquen la alarma del vecindario y la 
mantengan bajo cualquier pretesto.

«Considerando'que la libertad no puede arrai­
garse sin el más profundo resp to á la ley y á h- 
autoridad encargada de velar por su cumpli­
miento y de conservar incólume el ejercicio de 
los derechos individuales para hacerlos fecundo.-  ̂
é imperecederos.

«Considerando que la repetición de escenas co­
mo las que Madrid ha contemplando las dos últi­
mas noches sea cual fuere su origen, empanaría 
el buen nombre que esta capital ha sabido con-

Con profundo desconsuelo vamos á ocuparnos 
en referir los tristísimos acontecimientos de que 
ha sido teatro la capital de la monarquía durante 
las noches del viernes, sábado y domingo últi­
mos. La doloro a impresión qne han producido 
eu los habitantes honrados de Madrid, se agrava 
ante la consideración da que esos actos, que no 
hay palabras bastante duras para calificar, no 
son otra cosa que la consecuencia natural de la 
espantoso anarquía eu que se halla sumido el 
país, desd' que la revolución de Setiembre vino á 
destruir todo priucipio de autoridad y hacer im­
posible todo gobierno y vida social en España

Habíase constituido el casino carlista con a r ­
reglo en un todo á las prescripciones de la lagi,s- 
lacion vigente. No se entre ni pretenda entrar 
en discusión acerca de si ese partido defiende es 
tos ó aqu 'llo3principio.s y tal ó cual personalidad: 
su existencia podrá no ser agradable á los gober­
nantes ó á los entusiastas de una libertad perso- 
ualísima, que es un exocleuta recurso para opri 
mir á los demás; mas por-mucho que desagrade 
tieueu que aceptarla los que defiendan la sitúa 
don actual cou todas sus cousecuencias. El par­
tido carlista es perfectamAute legal: el S,r. Rivero 
lo ha dicho en plenas Cortes Coustituyentes: aun 
cuando no lo hubiese dicho, seria lo mismo; y 
para suponer que uo lo es, habría que suponer 
que tampoco lo es el partido republicano, ni lo 
somos nosotros. Es cuestión que ha de mirarse, 
no desde el punto de vista de la conveniencia per­
sonal, sino únicamente bajo el aspecto legal de 
la revolución. ¿Ha proclamado estos determina 
dos derechos, ó mejor dicho, todos los derechos, 
y ha cubierto su ejercicio en la égida del sag ra­
do y do la mas absoluta invulnerabilidad? pues 
esos derechos sou para todos y muy especialmen­
te para las oposiciones.

En uso indisputable de esos derechos, el casi­
no carlista celebraoa reunión en la noche de 
viernes. Bien pronto se vió el edificio cercado por 
numerosos grupos, que desde el primer momento 
se presentaron eu ademan agresivo, dando prin­
cipio á una série interminable de vejaciones 
atropellos á los sócios que intentaban entrar 
salir y contra los que se éncoutraban dentro de’ 
edificio. En vano, ó poco méuos que en v ino pi­
dieron auxilio á la autoridad, pues fué tardío 
ineficaz: .se pudo salvar, aunque difícilmente, la 
vida de los sócios, pero no protegerlos contra los 
insult es, denigrantes registros personales, y  aún 
golpes y otras violencias; pero fué teniendo que 
abandonar el casino,’y por con.siguiente, con 
burla y menosprecio por parte de los agresores 
de la ley que garantiza tales reunione.».

Creyóse que en virtud de las palaorás y ga­
rantías dadas por la autoridad, ios sócios podrían 
reunirse sin peligro alguno la noche siguiente 
más no fué asi; antes por ei contrario, el desór- 
den se presentó de nuevo y con más graves ca- 
ractéies qne en la noche anteiior. Los grupos 
eran más numerosos; la célebre compañía habla 
aumentado y tenia ya las proporciones de un 
batallón: abundaban ios garrotes y armas blan­
cas y cortas de fuego; los gritos eran más sedi­
ciosos; las provocaciones más violenta.^. La auto­
ridad habla enviado algunos de sus agentes 
valiera más que nó los hubiese enviado, porque 
parecía que solo habí in ido á ser impasibles tes­
tigos de lo que pasaba, y á dema.?trar su absolu­
ta impotencia para protejer á los hombres pací 
ficos é indefensos.

Al salir los socios ó querer entrar los que acu­
dían, eran acosados por todas partes y de mil ma­
neras: habla corrido ya la sangre, y esta horri­
ble circustancia que debiera haber excitado e 
celo y ia energía de los agentes de la autoridad, 
de uada sirvió para impedir que volviera á der­
ramarse. había comenzado el desórden á las nue­
ve y media de la n^che y eran más de las doce 
cuando era muerto horriblemente en la calle de 
Hurtaleza, después de haber sido perseguido des­
de la de la Puebla, el infeliz D. Manuel Azcarra- 
ga, que no pertenecía al casino carlista, y solo 
habla ido como curioso al sitio de la ocurrencia. 
El Sr. D. Miguel Vaamonde y de Lanz que le 
acompañaba en el coche, pudo salvar milagrosa­
mente la vida, no sin haber recibido varias lesio­
nes, que muy bien pudieron haber hecho de él la 
segunda víctima. Había ya uu considerable nú­
mero de heridos, que lo fueron por distintos mo­
tivos, según varios periódicos, y en varios pun - 
tos de los que fueron teatro del desórden.

En vista de tan grave situación, de la imposi­
bilidad de reunirse sin dar oc-asion á nuevas y 
más numerosas desgracias, no desatendiendo el 
rumor que había circulado de que se reproduci- 
riau en la noche del domingo las esceuas de las 
dos anteriores: el casino carlista se cerró, ce­
diendo á la violencia, para evitar estériles sacri- 
ficio.í y execrables atentados. Y no solo se cerró 
el cKsino, sino que ayer se acordó la suspensión 
de todos los periódicos de aquella comunión polí­
tica; suceso que por sí solo constituye una severa 
acusación contra los que proclamando todas las

libertades eu su más lata acepción, no saben, no 
pueden ó no quh-reu protegerlas cuando las ven 
ejercitadas por sus adversarios.

Terminada lá personación á 1 s carlistas, vol­
vieron los ciudadanos de la partida su vista há- 
cia el circulo couservador, á cuyas inmediacio­
nes permanecieruu y rondaron una grau parte 
de la noche del domingo, sin que por fortuna en­
contraran ocasiun de hacer algo parecido á lo que 
hicieron en la Corredera de San Pablo.

La población ha permanecido consternada y 
cou sobra de fundamento, al verse á merced de 
unos cuantos que pretendan .ser dueños absolutos 
de ia capitaL haciendo del garrote, del puñal y 
del rewolver los ejecutores de su OLunímoJa vo- j 
iuutad. Es altameuie bjchornoso para el gobier­
no y para el pueblo de Madrid: se hubieran com-^ 
prendido tales excesos á raíz de una revolución, 
en medio de la exaltación y desenfreno de las 
pasiones demagógicas: ahora, cuando se dice 
que se trata de consolidar la revolución y basta 
llegar á elegir uu rey, tal y tau espantoso desór- 
deu es iucompreus.ble, si uo se comieuz.i por re­
conocer y confesar que el gobierno carece abso­
lutamente de las primeras condicioues de todo 
gobierno, y que aquí no reina mas que una gene­
ral y deplorable anarquía.

Hé aquí el comunicado que con motivo de los 
acontecimientos á que nos hemos referido, no.-̂  ha 
dirigido el señor conde de Canga Arguelles de ia 
Junta central católico-monárquica, y también la 
relación detallada que hace nuestro apreciable 
colega El Tiempo, con referencia á na testigo 
presencial, y cuya relación nos hemos permitido 
rectificar en algún que otro concepto leve,- por 
diferir nuestras noticias de las de El Tiempo.

Sr. Director de E l Eco de E spaña.

Muy señor mió y de mi consideración: El amor á 
la verdad es el titulo que invoco p ira distraer algu­
nos momentos su atención, rogándole además dé ca­
bida en el periódico que dignaoiente dirige, á estas 
líneas que contribuirán á es-clarecer sucesos que es­
tán preocupando gravemente la atención pública.

La prensa católico-monárquica ha publicado una 
relación exacta de lo ocurrido eu la noche del vier - 
nes último en el Casino Carlista de Madrid. Aunque 
la agresión de que era objeto aquel establecimiento, 
legalmeute constitudo, pudo justificar su inmediata 
clausura por exigirlo asi hasta la seguridad personal 
de los sóños, no quiso la junta central proceder sin 
haberse agotado antes los recursos practicables, á 
fin de evitar un atentado que había de afectar nece­
sariamente á la existencia legal de una comunión po - 
lítica importante de Espa la. En la noche del viernes 
se acercó al gobierno para quejarse y pedir amparo 
una comisión á que pertenecía un individuo revesti­
do con el caráctér de diputado de las Córtes Consti­
tuyentes y miembro de la comisión permanei.te do 
las mismas.

No habían pasado dos horas de aquella entrevista 
oficial eu la que el señor ministro de la Gob. rniicion 
diera toda ciase de seguridades, y la misma parsoaa 
de la comisión eraacometida violentamente, sin que la 
resguardase su elevado carácter, conducida á la pre­
vención primero, y des])ues al gobierno civil.

Todavía la Junta centrai, empeñada en sostener la 
existencia legal del casino, uo quiso ad'optar una me­
dida que había de decir á España que las leyes no 
servían para evitar la consumación de escandalosos 
atenta ios,y volvió á presentarse delante del gobier­
no y de la autoridad superior civil deia provincia, por 
me lio de otra comisioe, compuesta de dos diputados 
á Córtes, los tíres. Vina ier y Vildósola, el presidente 
del casino, y además de la junta provincial de Madrid, 
el que lo es de la comisión de prote-icion y defensa de 
los carlistas, y el secretario de la misma junta cen­
tral. A las cuatro de la tarde salía la comisión de des­
empeñar su honroso encargo, habiendo oido al señor 
ministro de la Gobernación repetir delante del señor 
gobernador civil estas selemnes declaraciones:

«Pueden el casino y los socios que á él asistan, 
estar completamente tranquilos: doyáVds. palabra 
de honor de que mientras yo sea ministro, nada ten­
drán que temer. Yo no quiero que se cierre un esta­
blecimiento que vive legal mente.»

A las nueve y media, esto' és, pocas horas después 
de aquella conferencia, Madrid entero sabe lo que 
sucedió, y alguna de sus calles conservará quizás to­
davía huellas de la sangre que por lo visto no pudo 
impedir se vertiera el señor ministro déla  Goberna­
ción. .No el que suscribe, señor director, sino un pe­
riódico grave, y nada afecto á la comunión carlista, 
ocupándose de estos aconteci nientos, dice:

«Que las autorid des de Madrid intervenían cuan­
do nada tenían que hacer, cuando no podían evitar 
las heridas y la muerte que señalaron la noche del sá­
bado.»

En esta situación, y cuando la junta ce itral com­
prendió que empeñarse en sostener un derecho era 
entregarse sin defensa á la ira de las turbas, alen­
tadas por la impunidad, fué preciso resolver que el 
casino suspendiera sus reuniones, y que la prensa 
carlista, objeto también do atropellos, guardase silen­
cio, al ménos mientras atravesamos unas circunstan • 
cías en las cuales ejemplos, tristísimos demuestran 
que puede costar la vida sostener derechos políti­
cos que, si la ley conce-ie, las autoridades cuando 
ménos no pueden evitar que sean violados y atrope­
llados.

En el Casino no se presentó, hasta muy entrada 
la noche del viernes, otra a itoridad que la del jefe de 
órden público, horas después que á sus sócios se atro-.  ̂
pellaba y veian sériamente amenazada su exis­
tencia.

Aun no han prestado, que se sepa, una sola decla­
ración, ni en espediente gubernativo, ni en el juzga­
do de primera instancia.

A las nueve.lpróximamente, se reproducían el sá­
bado los atentados del dia anterior, qus se agravaban 
con aleves asesinatos.

El que estas lineas suscribe vió pasar á las doce 
d« la noche por la calle de Alcalá, en carretela desr 
cubierta, al señor gobernador dé Madrid-, que se rer 
tiraba de los jardiues del Buen-Retiro.

El carácter de que estoy investido me veda, señor 
director, en estos momentos hacer un solo comenta­
rio, siendo mi único interés que España conozca los 
hechos y qne los juzgue la coiicieucia pública.

Soy de V. muy atento y seguro servidor que besa 
su mano, el secretario de la junta central católico- 
monárquica,

El C onde de C anga A rguelles.

Hé aquí la relación que haee El Tiempo y de 
que antes hemos hecho i eferencia:

«Como sou distintas las versiones de lo ocurrido 
el 2 por la noch >, vamos á narrar los hechos con 
exactitud, según los datos que un testigo presencial 
nos ha comunicado:

«Los sucesos desgraciados ocurridos en la noche 
del sábado, con motivo de la manifestación anticar­
lista, han sido varios é inconexos entre sí^y casi to­
dos ellos debidos al error ó á la fatalidad. Para que 
no se extravio la opinión, vamos á dar cuenta exacta

fin laá nuestros lectores del episodio que tuvo por
muerte del a p  eciable jóven Sr. Azcárraga. |

Era una persona distinguida, que ha servido en 
el minist rio de Estado, de agrégalo á nuestra lega­
ción en los Estados Unidos. Hallábase en Madrid ac­
cidentalmente. Ayer debia salir para Barcelona con 
una tia saya Sus opiniones eran liberales templa­
das. Entre él y el amigo que le acom:iañaba no ha­
bía intimidad política: sus relaciones eran de pura 
amistad. El Sr. Bahamonde (D. Miguel) es conocido 
¡wrsus opiniones conservadoras, tan absolutamente 
distantes del radicalismo lioeral como del carlismo.
Ni uno ni otro tenían la menor relación cou el Círcu­
lo de esta ültima comunión política.

Se. dirigían ambos en coche, dcl café de la Iberia á 
la calle del Rubio, donde frecuentabin una misma 
casa, y entrando por la de Valverde á la de la Pee 
bla, al llegar junto 11 Refugio, notaron los grupos y 
tuvieron la f ital curiosidad de salir icl coche para 
enterarse de lo que sucedía. Desde el momento en 
que lo verificaron, fueron tomados por carlistas y ob - 
jeto de malos tratamientos y amenaz is Acogiéronse 
á la protección de la autoridad, que creemos era el 
Sr. Sierra, segundo jefe de órden público, allí presen 
te; manifestaron quiénes eran, y  contestándoles dicho 
señor que‘podían marcharse, pues nada les sucede 
ria, volvieron á tomar su coche, sin lesión alguna 
por el momento; pero sin que el grupo dejara de per 
seguirles.

Asi tomaron el coche y volvieron sobre sus pasos 
hacia la calle de Valverde; pero apenas pasada la de 
la Ballesta, la turba hizo parar el coche, y abriendo 
las portezuelas, les mandaron salir. Azcárraga y 
Bahamonde lo resistieron; pero como comenzaron á 
sufrir golpes de punta en el pecho, hicieron un es­
fuerzo desesperado, y absolutamente desprovistos de 
toda arma y iefeusi, haciéndose con los brazos paso, 
pudieron em render la fuga, perseguidos de cerca.

L a  turba, para que no pudieran hallar amparo, 
gritaba; uLnironcs, A esas pillos

Uu sereno trató de atajarles con el chuzo, pero 
brevisimámente iut irpelado de ampar.D, y hecho car­
go de lo que era,"les dijo que tsus piernas les ampara­
sen.» y les dejó pasar. En la carrera (serian las once 
y media) llegaron á la calle de Hortalezi, y emboca­
dura de la de la rei la. Iban ya sin respiración y sin 
fuerzas. Vieron abierta la tienda de ultramarinos, 
uüm. 16, 3' trataron de ampararse en ella, siendo 
echados tpara que no los comprometiesen\» y es de la­
mentar que á la puerta estaban dos individuos que, 
por el uniforme qu-; vestían, pudieron estimar tenían 
el deber de ampararlos, y sin emb.irgo, no se atre­
vieron.

Eu este momento faltaron del tolo las fuerzas al 
de.sgraciado Azcárraga. Sus últimas palabras fueron: 
aMiguet, no puedo mis-, que me maten.» Bahamonde se 
detuvo para inspirarle ánimo. uUn esfuerzo más, lede - 
cía, y lomemos aquella tienda,» señalando otra frente á 
la calle de la Reina.

Azcárraga no pudo mas. La turba llegó y se cebó 
en ambos. Balutmoude, coa grau corazón, alcanzó la 
tienda, cubierto de golpes y de sangre. El dueño y 
sus dos jóvenes dependientes le ampararou y salva­
ron, arrostrando personalmente los golpes. La turb.i 
pedia la cabeza del refugiado; su amparador se sostu­
vo en no entregarle sino á la autoridad. Esta, que 
llegó á puuto, intervino, sacó al cabo de algún tiem­
po á Bahamonde y consumó la obra de salvación, 
coüduciénd Je á su casa. ¡Loor á quien tan digna­
mente ejerció los deberes humanos de la hospitalidad, 
conservando la vida de uu inocente!

Horrorosa fué en tanto la escena do la calle Caído 
á los pocos golpes Azcarraga, la turba lo trituró ma­
terialmente, subiéndose sobre él y casi aplastándole 
á fuerza de taconazos en pecho, cabeza y rostro, y 
en todo su cuerpo. Su agouía fué larga. Sus postre­
ras palabras dicen que fuerou: «-Solo siento que me 
maten los miosf»

La autopsia no es fácil que haya podido consignar 
el numero de sus íesimes. Personas que han vist) el 
cadáver desuuJo, nos dicen que serian c'eatos, pues 
todo el cuerpo cs'aba cubierto do ellas. Canosos que 
se acercaron al act) del homicidio, y no pudiéndose 
couteufir hicieron alguna muestra de reprobación ó 
intercesión, fueron duramente maltratados, á las vo­
ces de etan buenos serán como ellos, matád'os.» Hasta un 
sereno, que sin du la trataría de cumplir sus deberes, 
sufrió uua navajada tal en 11 cintura, que le cortó el 
correou de cuero de que pendía el manojo de llaves 
de las puertas ds las casas, debieu lo á esta casuall 
dad la vida.

Tai ha «ido, y así puatu al mente tendrá que resul­
tar del proceso, que instantáneamente comenzó á ins 
truirse, la catástrofe que ha llevado la aflicción á dos 
familias, especialmente la del muerto, familias en 
quien nadie puede abrigar la menor sospecha de per 
tehecer á la comunica política que excitaba en aquel 
momento la ira popular. Tal es y será siempre la jus 
ticia de las turbas.»

DIFERENCIAS.

Es una verdad inconcusa que las cosas se parecen 
en todo lo que no se diferencian.

Y, sin embargo, no queda la menor duda de que 
cosas que se parecen pueden ser completamente di 
ferentes.

Ilustremos la cuestión con algunos ejemplos.
Nada hay que se parezci tanto á un gobierno co­

mo un Consejo de ministros.
Esta es una verdad pelada.
Pues bien: ¿en qué se parece el ministerio actual 

á uu gobierno?
Difícil es hallar la semejanza
Otro ejemplo.
La revolución de Setiembre derribó todo lo exis­

tente, lo trastornó todo, todo lo revolvió; y la revolu­
ción de Setiembre se diferencia mucho, aunque algo 
se parece á uua revolución.

Cuando Figuerola anuncia una operación de eré. 
dito, el crédito huye despavorido como si realmente 
tratase de operarlo.

En el caso presente el crédito y el descrédito pa­
recen una misma cosa, aunque el Diccionario las 
tenga por cosas opuestas.

Los empleados públicos, aun los mas patriotas, 
ven tndos los meses con dolor disminuir la talla dé 
su paga en proporción que crece la talla de esta 
frase:

Elevar el descuento.
¿Qué diferencia existe entre elevar el descuento 

de un empleado ó elevar la hondura de un pozo?
A tal altura ha llegado el descuento del clero y de 

la s  ciases pasivas de provincias, que para co.mpren- 
derla ó para esplicarla se ue'ces'.ta esta fórmula; ele­
var la profundidad de un abismé.

Siguiendo nuestra marcha fllosóíico-política por 
la revolución adelante, tropezamos con los verdade ■ 
ros obst-áculos tradicionales, que son los partidos po­
líticos de ambos sexos.

Las dos persouifl’.icaciones de la revolución, (la 
tercera pasó á la Historia) se han anticipado á nues­
tra galantería poniéndose en varias ocasiones á los 
pies de la unión liberal, de la república ó de la jóven 
democracia.

Ambos personajes han besado también cortesmen- 
te la mano del progreso.

Limitémonos, por consiguiente, á decirles ante® 
de anatematizarlos «Suñer guarde á Vds.»

Los partido.^ eapresados se parecen unos á otros 
en que istán realmente p.srtidos, si bien se diferen­
cian en que algunos lo están por el ej^. ó sea por el 
candidato.

Sin embargo, olvidando el conocido refrán de el que 
tiene el tejado de vidrio... se ocupan diariamente de la 
profunda división que reina, al decir de ellos, en el 
campo conservador.

;Qué lea importará que estemos divirlidos á los quo 
hace tanto tiempo nos dieron por muertos?

¿No seria mejor que su conducta no fuese capaz de 
resucitar á los diputados ó hacer hablar las piedras co­
mo el Cid?

¿O es que temen que como este ganemos la batalla 
después de amortajados?

Posible es.
Pero volvamos á las semejanzas.
Los partidos políticos triunfantes, no solo no se 

parecen entre si, sino que se difere:iciau mu -ho de sí - 
mismos.

La unión liberal, por ejemplo tie; c cierto aire de 
familia con todos los demás á quienes eu Setiembre 
llamó hermanos. Y se diferencian de todos ellos en 
que no está conforme con In doctrina ni con la con­
ducta de ninguno

Pasa por un partido doctrinario, y  prescinde, 
siempre que le tiene cuenta, bastado la doctrina cris­
tiana

La unión liberal es ia antítesis de su nombre. Ni 
es liberal ni está unida.

Y no decimos que no es liberal, porque haya fusi­
lado sargentas y  capitaaes, pues por sabido se calla, 
que los revolucionarios de tolas épocas, so distin­
guieron sie.Tipre por su crueldad.

Lo decimos únicamente por su natural propen- 
ston á no dar más que disgustos y ó quedarse con las 
utilidades.

En cuanto á la unión que reina dentro déla mons­
truosa coalicioa revolucionaria, no hay que esforzar 
los argumentos para probaría. Dentro de su seno se 
abrigau alfonsistas meticulosos, esparteristas tibios, 
y montpensieristas de un valor aquilatado. Lo que no 
impide que todos sean decididos partidarios de lo que 
venga, á precios convencionales.

Los carlistas no descoaíian de alcanzar el auxilio 
de la unión liberal.

La democracia, veleidosa y coqueta como jóven 
bonita, ni sabe lo que quiere, ui se atreve á decidirse 
por ninguno do los amantes que la solicitan.

Republicana en su escn<-i', monárquica en sú 
forma, despótica en sus instiutos, impone su volun­
tad caprichosa á cuanto ia rodea, se columpia vo­
luptuosa en los brazos del progreso, dirige miradas 
de compasión ó do orgullo á su hermana la república, 
y en los momentos que la embriaguez del placer no 
la enloquece, se para a ver venir, para eseojr>r lo me­
jor antes de tomar estado. *

La república, por el contrario, aunque vapuleada 
públicamente eu campos y  calles por los mismos que 
la dieron el ser en S- tiembre, afecta una gravedad 
un poco cómica, hace como que se enfada ó como si 
todavía sintiese el escozor de ios azotes, y se rio in­
teriormente de los monárquicos sin ro3', que ella, más 
traviesa que ellos, juzga republicanos inconfesos.

El lazo de unión que ahoga á los republicanos, so- 
Ij tiene d>jS nudo.s: c\ federalismo y  el unitarismo.

Este último podría pasarse; pero, francamente, 
¿quó haremos en la república federal con los genera­
les libertadores?

Torpeza ha sido no d: ja.*'es un solo puesto.
¿Se estraña, después de semejante pieia, que el 

iefii in p irtibus. de la domoeracia, S'a partid.irio déla 
monarquía demoir.'itioi, tan ahindiuto en puestos 
públicos?

Veamos, por fin, si el único pa-tido viril délos 
eoaligados so compone do elementos homógeneos y 
está auto iza io para hablar de la reunión y diferen - 
das ea el seno del partido otisorvador.

Difícil es que al partido progresista lo roconociese 
hoy el padre que lo engendró.

La república so llevó sus m .«is y la lemocracia le 
' impuso sus doctrinas.

Es uu niño que necc.sita andadores; jamás ha dado 
un paso so'o.

Se paró en 1812, y allí estaría todavía si en 18691a 
democracia no le hubiese hecho dar un salto mortal, 
eu que por lo pronto se rompió el bautisme.

El partido progresista es incapaz de todos los Sa­
cramentos, ménos del de la confirmación.

Y no solo anda como hemos dicho con piés ajenos, 
sino que tiene adettiás la intelige icia en la Tertulia 
el brazo en Bueña-Vista y el estómago en la re­
gencia.

Agregúese á esta división corporal, la que reina 
respecto de quien ha de reinar, y tendremos una idea 
aproximada de la perfecta unión del ¡lartido progre­
sista.

Aunque no progresa en lo demás, necesario es ha­
cerle justicia. Principia á conocer á la unión liberal.

Después de lo dicho, réstanos solo examinar las 
diferencias que reinan en el seno del partido conser­
vador.

Convenimos desde luego en que sus órganos en 
prensa se diferencian... en el título.

Ambos han sido, son y serán cortesanos de la des­
gracia.

Los dos conocen y declaran cuáles han sido el 
principio, los medios y el fin de la revolución. Ambos 
están acordes en el fin, en los medios y en el salvador 
principio de la restauración. |

Los moderados no eligen, sino aclaman, á sus 
jefes. r

¿En dónde están las diferenciasl I
A continuación insertamos el artículo que de 

dica La Política de anoche á jiM^ar el bárbaro 
atentado cometido en la noche del sábado, y de' 
cuya sorpresa y justísima indignación no se ha 
repuesto, ni se repondrá en mucho tiempo el 
honrado vecindario de esta capital.

La Política pinta con exactísimos colores el 
cuadro desgarrador que ha ofrecido la muerte 
del apreciable jóveu Sr. Azcarraga, y censura 
fuertemente, como no puede ménos de hacerlo el 
que tenga el menor instinto de dignidad y de 
verdadero patriotismo, la indiferencia con que 
han sido mirados tan vandálicos atentados y su 
repetición, por parte del gobierno y de las auto­
ridades de Madrid.

Aunque en otra parte del periódico nos ocu­
pamos de estos mismos sucesos que hau' tenido 
consternada á la capital de España durante las 
noches del viernes y sábado últimos, queremos 
que nuestros lectores conozcan la opinión de la 
generalidad .de Ja prensa sobre acontecimieutos 
que serian un padrón de ignominia y  aun para 
pueblos iucultos y a: efecto, como síntesis de esa 
opinión copiamos dicho articulo que se titula 
¿ Dónde estamo&l y dice a s í:

«Antes de anoche se cometió en Madrid un asesi­
nato infame en la persona del desgraci ¡do jóven don 
Manuel Azcárraga. Al intentar atravesar, en el coche 
de plaza que le conducía, por la Corredera baja de 
San Pablo, para dirigirse, como algunas noches sollá
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hacerlo, á la embajada de los Estalos-Uaidos, fue pri­
mero detenido por la turba soez y  criminal que aque­
lla noche, como la anterior, usaia allí de la libertad 
indir dual registrando y apaleando carlistas. El co­
che, s n embargo, consiguid alejarse de esos sitios, 
pero seguido por un grupo de aquella horda de cobar­
dea tigres, los cuales lograron al fin hacerle parar en 
la calle de Hortaleza, y allí, á vista y presencia de 
los transeúntes, mandaron bajar al inocente Azc&rra- 
ga, y entre groseros insultos le apalearon sin piedad 
y le dejaron, por últim /, inflriéndole una herida 
mortal con arma blanca en el vieni re.'espirante sobre
el pavimento.

Pocos momentos después, los indiíercntes curiosos
y los aparecidos agentes de la autoridad contempla­
ban sobre la acera, donde estuvo expuesto cerca de
dos horas el cadáver de ia victima. «Hau matado á 
un carlista,» decían los testigos de a.quelia horrible 
escena, como única explicación del hecho; y siu em- 
bar'^o, ni aun esto era cierto, ni aun por el feroz ex- 
tra-Tio'de la pasión política podía explicarse aquella 
iniquidad. . . , .  ̂ ,Lejos de ser carlista, Azcárraga, cuya juventud y 
modesta independencia le habían hasta ahora apar­
tado de todo espíritu de partido, si algunas ideas pro­
fesaba eran las republicanas. Agregado hacia algu­
nos años á nuestra legación en Washington, los que 
teníamos el gusto de tratarle habíamos oido cien vo­
ces de sus lábios la profunda huella moral de admira­
ción y (ie entusiasmo que la libertad y las institucio­
nes norte americanas hablan dejado en su juvenil co­
razón. Azcárraga fué, pues, doble víctima de un ale­
voso salvagismo y un ciego error.

¡Ahí si en los momentos supremos de su agonía, 
aquel honrado, pacífico e inteligente jóven. al tratar 
en vano de huir de sus desalmados verdugos, al pe­
dir en vano auxilio y socorro al pueblo civilizado y 
cristiano que presenió su martirio, al caer como el úl­
timo de los sóres culpables .como el último de los fo- 
ragidos cogidos infragant', al hallarse en el corazón 
de Madrid, en el seno de la capital de su pátria.solo, 
inerme, desamparado como en un desierto; si al verse 
insultado y asesinar por el único crimen de haber 
aparecido por casualidad, y decentemente vestido, 
entre sus matadores, aquel desdichado jóven compa­
ró lo que son la libertad y la vida del liombre en !a 
gran república que tanto admiraba, y lo que son en 
esta nueva España liberal j' revolucionaria, en este 
pueblo cuyas nuevas instituciones democráticas he­
mos creído' poder fundar ordenadamente sobre las 
ruinas de la corrupción y de la ignorancia, ¡conque 
triste y legítima resignación no aceptaría Azcárraga 
la muerte que, en la fior de sus años, siendo casi un 
niño, venían á ofrecerles palos y puñales'liberticidas! 
¡Más vale morir, le diría acaso su conciencia, que 
desesperar de la dignidad humana en el país donde 
uno ha nacido!...

Pero los que lioy somos ya narradores de esa iior- 
rible escena y de las análogas que on estos últimos 
dias han tenido lugar en la capital Je España; los que 
tenemos una pluma al servicio de la libertad, de la 
tolerancia y delacivilizaciun, no podemos hoy menos 
de preguntarnos: ¿dónde estamos? ¿qué país, qué po - 
blacion.qué régimen, qué liberalismo son estos, qu3 
hacou posible la repetición de s-'mejantes atentados? 
Si las imprudencias, si las faltas de los malhadados 
sectarios del absolutismo, escitando la indignación 
popular con sus irreflexiones y clamoreos provocati­
vos, pudieron dar lugar á las primeras escenas abusi­
vas de la noclie del viernes, ¿cómo se comprende que 
esas escenas pudieran repetirse a las veinte y cuatro 
horas, en el mismo sitio, por sus mismos autores y 
con la misma aparente ignorancia de loa agentes del 
poder? ¿No Itay en Madrid autoridades locales? Noso­
tros tenemos la certeza de que el señor ministro de 
la Gobernación lia hecho y hace cuanto le ha sido y 
le es posible por evitar y precaver tales conflicto.s.

En los ¡irimerps momentos -leí conflicto, en la no­
che del viernes mismo, tuvimos ocasión de oirá su 
señoría protestar enérgica y fervorosamente contra 
el origen de tales desmanes; pero ¿y los funcionarios 
que son por la ley responsables inmediatos del órden 
público y de la seguridad individual? ¿No hay en Ma 
drid autoridades municipales y políticas, con medios, 
fuerzas y espíritu <Ie deber bastantes para garantizar 
que el,hombre honrado ó inofensivo, sean cuales fue- 
reu sus opiniones, pueda salir á la calle, y reunirse 
con sus amigos donde mejor le parezca, y para impe­
dir que ,los grupos de fanáticos y de malhechores 
obstruyan el libre paso de la via pública? ¿Dóudo es­
tamos? volvemos á preguntar. ¿Es que las personas 
honradas tienen que confiar el sagrado de sn hog"r 
y la inviolabilidad de sus cuerpos á la vigilancia pri­
vada del revolver? ¿Dónde estamos?

En nombre, pues, de la ley, en nombre de los mas 
respetables intereses de la sociedad, en nombre de 
este mismo órden de cosas que, ya que no otros be­
néficos resultados, debía ofrecer al ciudadano honra­
do las mas vulgares garantías de la cultura y del de­
recho, pedimos que se bs^a justicia pronta, inexora­
ble y pública, con los verdaderos autores de esos 
deshonrosos y crueles atropellos, sobre cuya frente 
caerá indeleble la inocente sangre vertida.»

K1 Sr. Huiz Zorrilla ha ido también de con­
sultor al gran consejo.

¡Qué r-.-vohici'iii V qué revolución .ríos!

U - T a ' ■-S . LA P NIN.-íULAU.
VIII.

VEXTA r>E OBl.IUACIOXES E S  ALEMAVIA.

La índole y tendencias de los p.statutosesmuy 
terminante en e.ste punto, puesto que previenen 
de lina manera clara y precisa y que no da lugar 
á int Tprétaclones, que los valor.’s de la compa 
nía han de estar siempre representados en .obli­
gaciones hipotecarias, que habrán de hallarse ne­
cesariamente depositadas en el Banco de España 
y que nunca podrán .sacarse áloA mercados como 
no p-oceilaude liquidaci'iues hechas á lossuscri- 
tores.

En muchas ocasiones no se hau tenido en 
cuenta estas prevenciones, y  tanto es esto así, 
que no será capaz el Sr. Madozde citarnos un ar­
ticulo de los es atutos de lacompafiia, en el cual 
pueda fundarse para bus.'ar una razjn que le d is­
culpe acerca de la disiiosicion que aco.dó, en vir­
tud de la que se hallan 6 000 000 de reales en 
obligaciones hipotecarias ' u poder de ten-dores 
en Alemania, Sobre esta negociación han corrido 
algunas versiones; pero es lo ci-'rto que salieron 
al precio de 74'50, ó lo que es lo mismo, se can­
jearon por 12 000.000 en titules del 3 por 100 con­
solidado al precio de37'25.

Asimismo salier-ou para garantía de algunos 
cmiHéstitus, contándose entre estos el celebrado 
con un banquero de esta córte por valor de rea­
les 2.000.000, En este asunto el prestamista tuvo 
que recurrir á los tribunales y por el juzgado del 
Centro de esta capital salió condenada la compa­
ñía; y últimamente fueron trasladadas estas ga­
rantías y dereclios á favor de un conocido capita­
lista.

De esta clase de asuntos se han realizado va­
rios; pero tenemos por conveniente apuntar los 
principales, en la inteligencia de que no faltará 
quien lo agradezca, por más que nuc.stras noti­
cias no sean del agrado del Sr. Madoz, y le lle­
guen á interrumpir en su retiro ó alejamiento 
de los negocios de la cornpañí i á que con tanto 
afan se dedicó.

El Pensamiento Español publica anoche una 
hoja con la siguiente manifestación:

«Por acuerdo de la junta central católico-monár­
quica suspenden su publicaciou los periódicos carlis­
tas de Madrid,

La Esperanza.
La Regeneración.
El Pensamiento Español.
El Legilimisla Español.
La Fidelidad ■
La Bandera Española.
Eí Pendón Español.
El Papelilo.
El lUgólelo.
E? Fraile.
Por acuerdo de la misma junta central ha suspen - 

dido sus reuniones el casino católico-monárquico de 
Madrid.»

Esta es la libertad y estos son los derechos in 
dividuales de que se disfruta en España... ¡Viva 
la libertad!

El gobierno se precipita. Irritado con los des­
aires que ha recibido en la más grave y trascen­
dental cuestión que tenia la obligación de re­
solver, ha creído ver una .solución en donde ha 
de encontrar sn mayor derrota, y tal vez su me­
recido castigo.

El Consejo de ministros ha resuelto por si y 
ante si, cerradas las Córtes y aprobada la interi­
nidad, ha resuelto ofrecer la corona de España á 
un principe aleman, nieto de Murat, según dipen. 
El desdichado príncipe ha aceptado. El gene: al 
i ’rim titíte una carta del Sr. Hohenzollern Sig- 
mariugen, diciendo que no tiene inconveniente en 
ser Duestre^-^y.

Loi ministros han salido ayer para la Granja 
á sorprender al señor regente con esta adquisi­
ción. Parece que el gobierno se hace la ilusión 
de contar con los progresist.is, con treinta indi­
viduos de la unión libiral, y con los famosos 
cimhrios.

Las Córtes se reunirán para el 15 de Agosto,
¿No les parece á nuestros lectores todo este 

barullo una casa de locos? Aquí se vé claro lasiu 
trigas de los reaccionarios, la mano oculta, los 
enemigos irreconciliables de nuestra gloriosa re­
volución. Pero no; todos los enemigos de Prim y 
consortes, no podían discurrir un plan semejante 
para burlarse de la revolución.

Los revolucionarios esián déja los de la mano 
de Dios, y al Sr. de Sigggmmarriagggenmm no 
le hará mucho daño la corona con su peso.

No es mala broma la de la tal candidatura.
Parece mentira que ocho hombres eu sn cabal 

juicio (al parecer) se ocupen eu discutir semejan­
tes desatinos perdiendo un tiempo precioso, y con 
este calor.

Que sea enhorabuena señor..... ¿Cómo se lla­
ma S. M>’ porque no es fácil retener su nomen­
clatura.

Ya lloverá antes que se siente en el trono es- 
paüol este engendro.

Aunque Sf pr scinda de que Orleaiis, o-i roalidaJ, 
ii i quiere doi'.irni 1 otra cosaque Borbon, siem¡)re 
r.'sultará que en '.■).« dirz y sds apellidos está repetí • 
do nueve VM'.'S ( ' de B •rbon, y que solo hay entre 
ellos un Orh all:-

Si eu vez de lo diez y seis apellidos de los tatara­
buelos se quieren tomar en cuenta solamente los de 
los hisabuelos. la mayoría relativa de los de Borbon 
US to ¡avía mayor, puesto que son seis en el tota! de 
ocho; y la misma proporción de tres, entre cuatro, se 
llalla en los abuelos.

De nuestra afirmación de que los Borbmes. Cuya 
candidatura defienden los montpensieristas, están 
más cerca del trono q'oe el príncipe Alfonso, afirma­
ción que con algún error en la cita, nos recuerda El 
Jmparciul. no es necesario dar mayor explicación que 
la muy clara y muy ijrefutablc que ya desde un 
principio dimos. Los montpensieristas desean ver 
sentada en el trono de España, con derechos even­
tuales á la regencia del reino, á una hija de Fernan­
do VII.

De todo ello nos parece que la consecuencia inme­
diata, necesaria é ineludible, es que tratándose de 
comentar el famoso -¡ktajo los Bor6o««! y los argu­
mentos fundados sóbrelas conocidas tésis de lo v i­
tando de las restauraciones borbónicas, los montpen­
sieristas deben estar á nuestro lado y no enfrente de 
nosotros.»

La biblioteca de instrucción y recreo ha pu­
blicado un nuevo libro titulado Los poemas de la 
barbarie.

Según tenemos entendido, el primero de estos 
poemas contiene las ocurrencias de las últimas 
noches, y aunque el autor conserva el anónimo 
del protagonista, todo el público madrileño lo de­
signa'con su nombre, apellido y señas particu­
lares.

De El Perro de Terranova, periódico gaditano, 
tomamos el siguiente pírrafocon que encabeza 
su número del domingo:

«ABDICACION.
La reina doña Isabel II lia abdicado solemneme ite 

sus derechos en favor de su augusto hijo el príncipe 
D. Alfonso.

Este es el aconte-i miento de la semana, y El Per­
ro de Terranova debe decir sobie él dos palabras.

Debe decir que tiene lágrimas de despedida para 
la que fué nuestra reina, y homenajes de fidelidad 
para el que es ya nuestro rey.

Lo cmd no prueba más que una cosa: que Eí Perro 
de Terranova desea merecer con justicia el honroso 
título de leal.

Por algo se ha dicho que el perro es símbolo de 
lealtad. Hay que convenir, por lo ménos, en quo la 
lealtad de los perros no se parece á la de los hombres 
en la España con honra de nuestros dias.

Verdad es que Prim y Topete se llaman también 
leales y blasonan muclio de lealtad; pero precisamen­
te por oso El Perro de Terranova da á la luz pública 
estas lineas, para liaccr constar en ellas que su leal­
tad no pertenece al género de la de Prim y Topete.

Ni una palabra más sobre la abdicación »

Un pí rródicu revolucionario de los. que abo­
gan por la candi ¡atura del duque Je la Victoria 
dice muy satisfecho;

‘ «Tonga muy pr, soute el gobierno, que Espartero 
i co.'i .S I manta de inmensa popularidad puede dar hoy 
; fuerza á cualquiera que aceptara por sucesor.»

Si el auciano duque, queriendo imitar á Cé­
sar, prohijara algún Bruto. s.‘ria lo más fácil del 
mundo que est? le diera el pigo dol capacho, y 
el general tuviera que cubrirse con el manto de 
su inmensa popularidad como lo hizo con el áuyo 
ej empetador romano. ¡Hay tanto Bruto ¡

Aseguran varlis periódicos que el Sr. Izquier­
do no ha presentado la dimisión de su cargo, por 
más que otra cosa en contrario digan algunos 
colegas.

Siempre hemos creído que el capitán general 
de Madrid no presentaría la dimisión del alto 
puesto que desempeña. ¿En dónde puede estar 
mejor para to las las eventualides que pueden so­
brevenir? Por otra parte la remuneración de este 
destino es la mayor de las que satisface el Estado.

El periódico progresista de quien acostumbra­
mos tomar lo  ̂elogios que constantemente dirige 
á su correligionario Sr. Figuerola, trae ayer el 
siguiente reh ilete;

«Las célebres tarifas de la contribución industrial' 
han sido reformadas por segunda vez, acallando al­
gún tanto las legítimas q uejas de la opinión. Para el 
que conozca la intolerancia, el esclusivismo y la ter­
quedad del Sr. Figuerola, no será dudoso presumir 
que antes de dar cumplida satisfacción á las diarias 
reclamaciones que contra las tarifas se han hecho^ 
habrá sufrido horrorosamente.

La verdad es que para ilegar á la anhelada refor­
ma, ha sido preciso herir al Sr. Figuei'ola en su más 
sensible fibra; las bajas en la matrícula de numero­
sos industriales, de gremios ent?ros, han sido, sin 
duda alguna, la razón más atendible para el minis­
tro, que es hombre al agua con que solamente se le 
anuncie que no se piensa pagar.

Y eso que el no pagar entra por mucho en el siste­
ma rentístico de S. E , y en esta actitud de los in 
dustriales debió ver tendencias cuando méons al 
plagio oficial »

2. * Duo.de harpa y piano sobre motivos de Roberto 
il diavolo, por la señorita doña Lucía Hoeffer y Jardín 
y la señorita de Mochales.—LaFarre.

3. ° Aria de barítono por un aficionado.
4. " I'antasia para piano sobre motivos del Moisés, 

por la señorita doña Dolores de Prieto.—Thalberg.
5. “ Romanza de ia Figlia del regimiento Donizetti, 

y habanera titulada Lejos de tí, por la señora doña 
Agustina de Romea.—Perlado.

6. ® Marclia triunfal á dos pianos por la señorita 
doña Julia Nacarino Brabo y el Sr. D. Domingo He- 
redia.—Goria.

7. ® Cavatina de Semirámidt, por la señorita doña 
Matilde San Martin.—Rossinl.

SEGUNDA PARTE.

La pieza en un acto, del Sr. Tamayo y Baus, titu ■ 
lada Una apuesta, desempeñada por las señoras doña 
Teodora Lamadrid y doña Balbina Valverde y el s i- 
ñor D. Joaquín Arjona.

TERCERA PARTE.

!.• Sinfonía del Zampa, por la orqueta dirigida por 
el Sr. Arche.—Herold.

2. ® Romanza de barítono de la ópera Un Bailo in 
maschera, por un aficionado.—Verdi.

3. * Canción española, titulada Yo quiero que me 
quieras, por la señorita Sau Martin.—Falcó.

4. ® Fantasía de harpa sobre motivos de 7 Puritani, 
por la señorita Jardín.—Premier.

5. ® L'eslasi, wals para canto, por la señorita doña 
Enriqueta Basili y Lamadrid.—Ardite.

6. * Variaciones á dos pianos sobre un tema de Mo- 
zart, por la señorita de Nacarino Brabo y el Sr. Comp- 
ta.—Herz.

El concierto será dirigido por los profesores seño­
res Moderati, Arche y Compta.—A las nueve de la 
noche.

Notas. 1 .* Los billet; s para esta función se expen­
den en la calle do la Montera, núm. 4, comercio del 
Sr. Schrop; en la calle de Esparteros, núm. 1, co­
mercio del Sr. Saez; en el café Imperial, y el dia de 
ia función en el despacho del teatro.

2.® Los seüures abonados tendrán reservadas sus 
localidades hasta el mártes 5 á las tres de la tarde.»

REVISTA DE LA PRENSA.

Parece que no todos los ministros miran con 
el mismo entusiasmo la candidatura del Sr. Ho- 
henzollern Sigmaringen, y con este motivo se 
habla de una crisis ministerial en caso de que la 
candidatura de este señor tomase alguna con 
sistencia.

Aunque no tenemos mucho espacio de qué 
di-sponer, copiamos la siguiente contestación que 
dá La Epoca á un articulo de El ímparcial.

Dice asi:
«E¿ Imparcial nos excita á que demostremos lo que 

hemos afirmado respecto Je los grados de parentesco 
que unen á la ilustre familia del señor duque de 
Montpensier con la dinastía de los Borbonés. A pesar 
do lo que üO.s obligaría en todo caso una excitación 
de esta naturaloza, á la que, ciertamente, no es posi­
ble dejar de contestar, porque quien afirma contrae 
el deber de probar sus afirmaciones, acaso, teniendo 
en cuenta la int lición de El Imparcial, cuyas ale­
grías de ciérto género no se puede exigir de nosotros 
qne aumentemos, nos abstendríamos por esta vez de 
darle gusto, eu vista de las coutestaciones que nos 
dieron los periódicos montpensieristas, si no se tra­
tase únicamente do fijar hechos iiistóricos, que todo 
el mundo podría recojer y coordinar, cuya exactitud 
no puede poner nadie en duda, y cuyo recuerdo en 
estos momentos no pu'úe ser califica'io de intem 
pestivo, de poco importante ni de impertinente.

Vamos, pues, á.señalar los lazos de parentesco de 
los señores duques do Montpensier con los Borbones, 
para lo cual nos bastará enumerar los nombres de les 
ascendientes del Sr. ü. Fernando María, el mayor de 
sus li jos varoni B.

Sus jiadrci son: D. Antoaio de Or.'ían», duque de 
Montpensier, y doña María Lui-sa Fernanda de Borbon.

Sus abuelos: Luis Felipe do Orlsans, rey de los 
frauceses, y doña María Amelia de Borbon, padres de! 
padre; Fernando VH de Borbon, rey de España, y do­
ña María Cristina do Borbon, padres de la madre.

Sus 6is<f6iiel(?s; Luis Fidipe do Orleaus (ffí/aWe), y 
Imisa María Adelaida de Borbon, padres del abuelo 
paterno; Fernando I de .fior'on, rey de las Dos Sici- 
lias, y María Carolina Luisa de Austria, padres de la 
abuela paterna; Carlos IV de Barbo i, rey de España, 
y María Luisa de Borbon, padres del abuelo materno; 
Francisco i de Bo;-¿un, rey de las Djs Sicilias, y Ma­
ría Isabel de iiorbon, padres dol abuelo materno.

Sus tatarabuelos: Luis Felipe de O'.'eans, nieto del 
regíute, y Luisa Enriqueta de Bor6o«, hija del prín­
cipe de Coatí, padres d.el primer bisabuelo antes 
nombrado.

Luis Juan María do Borbon, duque de 'Penthievre, 
hijo ded conde de Tolosa, bastardo do Luis XIV, le- 
giiimado, y María Teresa Felicidad de Este, hija de 
Francisco José, duque de Mólena, padres del se­
gundo.

Carlos lil, de Borbon, rey de España, y María 
Amalia de Sajania, padres del tercera.

Francisco de Lorena, emperador de Alemania, y 
María Teresa Je Austria, padres Jel cuarto.

Cárlos III, de Baráon, rey de España, y María Ama­
lia de Sajonia, padres del quinto.

Felipe de Boríon, duque de Parma, hijo dePeli- 
pe V, rey de España, y de Isabel Farnesio, y Luisa 
IsabL‘1 de Borbon, hija de Luis XV, rey do Francia, 
padres del sexto.

Fernando I, de Borbon, rey de l»s Dos Sicilias, y 
Marí.i Carlota, archi luquesa de Austria, padre.s del 
sétimo.

Carlos IV. de Borbon, rey de España, y María Luí 
sa de Borbon, padres del octavo.

Por tanto, los diez y seis apellidos del hijo de los 
señores duques de Moutpéusier, puestos porsu órden, 
que es el mismo con que quedan nombrados sus tata- 

j rabuelos, son los siguientes: 
j Orleans, Borbon, Borbon, Este, Borbon, Sajonia, 
I Lorena, Austria, Borbon, Sajonia, Borbon, Borbon, 
I Borbou, Austria, Borbon y Borbon.

Decía El Imparcial del sábado último, en cu­
ya noche tuvo lugar el ojeo y asesinato que tiene 
indignado á todos los españoles verdaderamente 
honrados:

«Una comisión de sócios del Casino carlista lia 
conferenciado esta mañana con el Sr. Kivero, con 
el objeto de saber si les seria licito continuar re­
uniéndose en dicho Casino, sin temor á las agre­
siones deque habían sido objeto algunos de ellos 
en la noche anterior. El ministro de la Goberna­
ción parece que dió á aquellos señores todo gé­
nero de seguridades, ofreciéndoles solemnemente 
que no serian molestados por n? AS.»

En cumplimiento de los ofree. 'Autos solem­
nes del .señor ministro de la Gobernaciou, se con­
sintió que á vista, ciencia y paciencia de 'a  auto­
ridad y de sus agentes, se reunieran en la Corre­
dera de San Pablo números JS grupos que insul­
taban y maltrataban de palabra y obra á todos 
los transeúntes cuyas caras no eran del agrado 
de aquellos caba//eros, y después se verificó el ojeo 
y batida de los pacíficos habitantes de Madrid, 
dando por resultado un hombre asesinado y va­
rios heridos da mas ó menos gravedad.

Es curiosa é importante por demás, la decla­
ración que hace ayer La Políliea en un artículo 
que publicó con el epígrafe «Al asno muerto la 
cebada al rabo.

Dice asi el periódico revolucionario refirién- 
do las ocurrencias que tanto escándalo han pro­
ducido en esta capital:

«Los más recalcitrantes permanecían aun á las 
once eu la calle de la Corredera, esperando á ver si se 
descolgaba por alli algún carlista que estuviese mal 
con su pellejo, y, como sin dada no sucedería esto, 
es regular que á la hora de acostarse se retir ¡rau á 
sus casas cou el disgusto de no haber destripado á 
ninguno délos más ó ménos inocentes absolutistas 
que han creído que España era un país libre desde la 
rcvaluciou de Setiembre y que ios derechos indivi­
duales se baii consignado en la Coustitucion para 
uso de todos los ciudadanos, cualquiera que sea su 
Opinión.»

Efectivamente, es una inocencia creer que 
desde la revolución, España es uu país libre, y 
que los derechos individuales e.stá i cousiguados 
en la Constitución para uso de tpdos los ciudada­
nos. Nosotros nunca hemos creído ni uua ni otra 
cosa; pero bueno es que conste la declaración del 
colega.

Desde la gloriosa revuluciou la enseñanza 
anda como quien dice por las nubes.

Dejemos á un periódic(> revolucionario que 
nos pinte la próspera situación eu que se halla •  
magisterio español:

«Nurira como ahora ha estado en peores condi­
ciones el magisterio ni jamás sufrió la triste suerte 
que en la actualidad le cabe. Nuiner sas son las cor­
respondencias en que se nos anuncian, ya la supre 
sion do escuelas que incon.'llerablemeHte hacen los 
ayuntamiento?, y á la situación triste y precaria de 
ios maestros que después de pasar toda su vida con­
sagrados á la enseñanza, se encuentran boy casi en 
la miseria, con un considerable atras) eu la percep­
ción do sus modestos haberes y en muchos puntos 
completamente desatendidos.

Llamamos sobre este asunto la atención del go­
bierno y de sus delegados en las*provincias y lo ha­
cemos hoy con tanta mayor razón, cuanto que el mal 
toma proporcioues deplorables.»

Eu cambio se gastan much'is miles en arre 
glar y amueblar habitaciones para ministros, 
eu poner telégrafos desde esta capital á los mon 
tes de Toledo y en o tr.s  cosas que maldita la 
falta qué hacen.

Como la candidatura régia que hoy está más 
en boga no es ninguna de las indicadas por el se­
ñor Olózaga, se habla con visos de verosimilitud 
de la dimisión de nuestro embajador en París en 
el caso de que dicha candidatura fuese aceptada 
por el gobierno, por el regente y por las Córtes.

Se asegura que alguno que otro hombre polí­
tico importante de la unión liberal abandonan el 
campo montpensierista y se pasan incondicional- 
mente al gobierno. Otros a.seguran qne se pasan 
á sí mismos.

Dicese que como medio de obligar al príncipe 
aleman, cuyo nombre tiene treinta letras, á que 
acepte la corona de España, varios liberales de la 
situación prepararon los salvajes acontecimientos 
de las noches últimas y el Sr. Moreno Benitez ha 
escrito su famoso bando.

Con este documento y demás pruebas de cul­
tura y denuedo, el triunfo de la revolución es se 
guro.

Un fuerte destacamento de esa honrada aso- 
cion que ha convertido la capital de la monar­
quía en un defiladero de Sierra Morena, se pasea­
ba anteanoche á las altas horas por la Plaza Ma 
yor, y golpeando fuertemente el suelo con sus 
porras, gritaban: «¡Viva la libertad! ¡Somos los 
amos de Madrid! ¡Somos los amos de Espaüal 

Los escasos transeúntes huían despavoridos al 
nombre de la libertad.

Nosotros estamos todavía sonrojados al pensar 
que somos españoles.

En premio sin duda de la acertada conducta 
que observó el Sr. Gamiiide en loa últimos suce­
sos de Barcelona y de Gracia, parece que está 
acordado su ascenso á teniente general.

¿Qué va á quedar de soldados y de oficiales 
en el ejército español, si á todos se les asciende á 
jefes y á generales?

La moralidad y la economía de la revolución.

Ayer recibimos el siguiente telégrama:
El periódico francés Le Conslitulionnel, anuncian­

do que un agente del mariscal Prim ha ofrecido la 
corona de España al principe de Hohenzollern, que la 
ña aceptado, dice que ignora si el mariscal Prim ha 
dado este paso en su nombre personal ó si ha recibi­
do de las Córtes ó del regente algún mandato en este 
sentido.

E.-'peramos datos, dice, para juzgar este aconteci­
miento cuya gravedad todo el mundo podré apreciar, 
ái el mariscal Prim no tiene mandato, el incidente se 
reduce á las proporciones de una intriga.

Si Jal contrario, la nación española sanciona ó 
aconseja este paso, debemos antes de todo conside­
rarlo con el respeto que iiispiralavoluutad.de una 
nación que decide de su suerte; pero al mismo tiem­
po que rendimos homenaje á la soberanía del pueblo 
español, único competente en semejante asunto, no 
podríamos reprimir un movimiento de sorpresa al ver 
confiar el cetro dol emperador Cárlos V á un principe 
prusiano, nieto de una princesa de la familia de Mu- 
rat, cuyo nombre se liga á España, solo por doloro­
sos recuerdos.»

Hoy sale para tomar los baños en el Pirineo, 
nuestro amigo el Sr. D. Agustín Estéban Co- 
üantes.

El jueves teudrá lugar en el teatro y circo de 
Madrid, á beneficio de las obras y de la iglesia 
y escuela del barrio de Salamanca, una escogida 
y variada función organizada por las señoras que 
componen lajunta encargada de dichas obras.

Tenemos la seguridad de que el público de 
esta capital, tan caritativo y religioso siempre, 
acudirá presuroso á llenar las localidades del ele­
gante teatro, t uito en consideración al objeto de 
la función, cuanto por el entretenimiento que 
esta ofrece.

Hé aquí el programa:
PRIMFRA PARTE.

«1.* Sinfonía de la ópera Marta por la orquesta di­
rigida por el Sr. Arche.—Flotow.

La prensa toda llena gran parte de sus co­
lumnas con la descripción de las vandálicas es­
cenas de que ha sido teatro Madrid en las últimas 
noches. En la imposibilidad de trasladar íntegros 
como desearíamos los juicios que la inmensa ma­
yoría de nuestros colegas hace sobre los críme­
nes cometidos, tomamos los párrafos mas impor­
tantes de algunos artículos, debiendo advertir 
que los periódicos de la situaciou, aunque procu­
ran desfigurar los hechos y fingir que no cono­
cen los detalles de los sangrientos dramas que 
tienen justamente indignada la opinión pública, 
solo han conseguido con sus defen.sas á medias 
confirmar la verdad de lo que todo el mundo sa­
be y condena.

Oigamos aliora á algunos colegas;
«Si los sócios del Casino carlista, de puertas aden- 

;ro, han hecho uso de distintivos, ó han dado señales 
ruidosas de sus antipatías y simpatías, no han hecho 
bien en ello, y sí han equivocado creyendo que tales 
pequeneces sirven para demostrar entusiasmo y vi­
rilidad. Lo contrario es lo cierto. Mas es preciso ha­
blar con verdad y dignamente. Ni en el régimen de­
mocrático, b»jo el cual vivimos, ni en ningún otro 
régimen político conocido, una vez cubiertas las for- 
malidades que la ley ó disposiciones vigentes seña­
lan para el establecimiento de un círculo de instruc­
ción ó de recreo, tiene ninguna persona de carne y 
hueso, ninguna entidad que no sja la cnlilad moral 
llamada «opinión pública,» ni sombra de derecho pa­
ra ofenderse de lo que dentro de ese círculo se diga ó 
se haga. La ley, y solo ella, y en su representación 
la autoridad competente, en la forma establecida, es 
quien puede traspasarlos umbrales del círculo ó aso­
ciación, ó para ejercer coacción de cualquier modo 
que sea sobre la última y sobre sus individuos.

Al público madrileño ni á la nscion se la dice la 
verdad. Eu la prensa y en las flórtes se ha d.3nuncia- 
do cien veces la existencia en la capital de una aso­
ciación criminal, cuyo objeto es imponer á mano ar­
mada y con alevosía penas corporales que llegan 
hasta al asesinato por opiniones polítijasá los ad­
versarios de la situación. Suman ya gran número las 
victimas de esa asociación ilícita tolerada por el go­
bierno y por las autpridades de Madrid cujm pueblo 
honrado y pacífico nada tiene que ver con aquella. Y 
sin embargo, las autoridades, que conocen muy bien 
os hechos á que nos referimos, de los cuales ningu­
no ha acontecido en los primeros dias déla revolu­
ción, no han repugnado el adquirir una especie de 
complicidad en las altas obras de la primera, negando 
su existencia y sosteniendo que era un mito. El mito 
ha encarnado, y le hemos visto obstruyendo una ca­
lle de M idrid y acometiendo á los carlistas, sin res­
petar á los diputados de las Constituyentes, ni a un 
individuo de la comisión permanente de las mismas.

Que la autoridad, advertida por los sucesos del 
viernes, y aun desde este dia, tenia el deber de prote­
ger la morada de los ciudadanos reunidos en círculo 
político, disolviendo los grupos que se formaban en 
las primeras horas déla noche en ia Corredera do San 
Pablo y asegurando al mismo tiempo la tranquilidad 
y  la libre circulación de los vecinos de aquel barrio, 
lo ha reconocido el mismo señor ministro de la Go 
bernacion, quien, con la solemnidad quo le caracte­
riza y que con tan triste frecuencia da solemnes 
chascos a ios que se flan de ella, prometió el viernes, 
según han publicado varios periódicos, á la eomisioa 
del casino carlista, que pasó á exponerle sus quejas t 
á pedirlo protección, que aquel círculo y sus indivi­
duos serian respetados y amp'arados- 'Veinte y cuatro 
horas después, las provocaciones y las colisiones iban 
en aumento, y las autoridades intervenían cuando 
nada tenían que hacer, cuando no podían evitar las 
heridas y 1 muerte que señalaron la noche del sába­
do. El gobernador civil de Madrid, en particular, no 
ha demoúrado la energía, celo y actividad que tanto 
se necesitan en aquel puesto; y tenemos derecho to ­
dos y cada uno de los habitantes de la capital para 
repetir y clamar que casi no está garantí la la segu­
ridad personal, y que la responsabilidad Jen que ha 
incurrido patrocinando, aunque sea indirectamente, 
una asociaeicn criminal qne no debe tolerarse ni por 
un momento en un pueblo culto, y sabré la que ha 
tendido el velo de uu mito en vez de desenmascararla 
y  destruirla; tenemos derecho á repetir que esa res< 
ponsibdidad os abrumadora para la autoridad y para 
el caballero dotado de buenos sentimientos y de rec- 
titid . como hasta ahora hemos creilo, y queremos 
C'Cirque siguen adornando al gobernador civil de 
Madr d y su provincia.

Ni el ministro de la Gobernación ni saiameliat-o 
delegado en la capital del reino están, sentimos de­
cirlo, á la altura de su cargo ni de su carácter, ni del 
ejemplo constante de tolerancia y de respeto á las 
personas y á las cosas que ha dado el pueblo madri­
leño. Ahora falta ver si la autoridad judiciil del dis­
trito se parece á ese pueblo ó si rivaliza con dichas 
autoridades. Por este lado, ninguna garantía sólida y 

de aprecio podemos registrar. Lejos de esbtI digna (
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más

bien puede asegurarse que 'la inutilidad do la acción 
de la primera en casos análogos, sea cnal fuero la 
causa, esplica en gran parce los sucesos y atentados 
de estos dias. Castigo, y Castigo pronto y eficaz, por 
luedio de la ligurosa aplicación de la ley es lo que se 
necesita De lo'contrario; todosy cada ano de los ha­
bitantes de Madrid, políticos ó no políticos, indiferen­
tes ó activos, tendremos derecho á clamar que aquí 
las leyes son letra muerta y las garantías ofrecidas 
por la revolución no pasan del papel; y que al lado 
del régimen legal, que se aplica como regla, existe 
un régimen de arbitrariedad digno del Africa, que se 
aplica como excepción siempre que la pasión, el inte­
rés político mal entendido, el rencor, el miedo 6 
cualquier otro móvil personal é indigno sugiere á los 
gobernantes la idea de dejar funcionar al último en 
tanto que protestan que no conocen ni aman 
que al primero {La Epoca.)

II.
«Anoche ha presenciado Madrid uno de esos es­

pectáculos que dejan una profunda huella de amar­
ga pena en el corazón y de pesadumbre y desfallecí 
miento en el espíritu.

Nuestres lectores, tienen ya noticia del tumulto 
de la noche del sábado, en las calles contiguas’á la 
cuque se halla establecido el casino carlista; pues 
bien, aquel tumulto deplorable se reprodujo ano­
che en proporcio::es jigantesjas, porque ni el gobier­
no ni las autoridades tuvieron la previsión, ni el 
acierto, ni tal vez el prestigio y la fuerza necesaria 
para librar al noble pueblo de Madrid de tan repug­
nante e.spectáculo.

|La violencia, el asesinato!
¡Qué hombre de sentimientos generosos no siente 

do'or en su alma!
Eapaíia, pueblo de héroes, ¿irás á á convertirte en 

un pueblo de asesinos?
No queremos saber quiénes han sido los agresores 

y quiénes los que han alenta lo la impunidad, ó no la 
han impedido; no entra en nuestro propósito descen­
der á detalles, que en nada podrían amenguar la gra­
vedad de los hechos que Madrid entero ha presencia- 
do y que la población toda habia previsto hace tiem­
po en vista de la sorprendente impunidad de otros 
análogos.

Bástenos saber que ha habido víctimas.
Bástenos saber que se han atacado los derechos 

individuales.
Bástenos saber que anoche presentaban algunas 

de las calles más céntricas de esta culta capital un 
aspecto pavoroso y siniestro; que hubo muertos, he­
ridos y apaleados en gran número y que muchas 
personas de ambos sexos, que tuvieron la desgracia 
de atravesar por las calles en donde tenia lugar 
aquella latida, pasaron amarguras que no consiente 
la civilización.

Dícesenos que algunas de ellas, apenas vueltas 
de su sobresalto, se disponen á huir de* Madrid, don­
de ni la ley sirve da amparo al ciudadano, ni las ce­
losas autoridades pueden protejer sus personas ni 
la fuerza de la indiguacion universal garantir el ejer­
cicio de los derechos individuales.

Testigos que se dicen presenciales aseguran que 
el sugeto muerto en la calle de Hortaleza fué herido 
á presencia de varios serenos y de dos agentes de 
érden público, y que muchos fueron heridos y apa 
leados delante de dichos agentes de la autoridad; 
los cuales, no podiendo evitar tales atropellos, se li-̂  
mit iban al acto humauitario de conducir los heridos 
á las casas do socorre ó particulares, ¡¡ara atender á 
su curación.

Nos resistimos á creerlo.
¿Puede eso ser verdad? ¿No habrán padecido algu­

na ilusión?
Estos actos vandálicos nos deshonran á los ojos de 

Europa, y se atribuyen á la Partida de la porra, que 
funciona impunemente hace más de un año, reforzada 
con nuevos adhereiites que todos conocen y designan 
con sus nombres propios, y que, sin embargo, han 
eiiconlrado un medio seguro de sustraerse á las pes­
quisas inconscie/Ues de los tribunales de justicia; pues 
Pasan como «tn müo á los ojos del entendido y sagaz 
>ofcernadcr de Madrid.

Tal vez el Sr. Kivero, hoy ministro de la Goberna­
ción, tendrá también como un mito ó como una inven­
ción de las oposiciones la existencia de esa humanita 
ria asociación, pero ai ménos no tendrá ya razón ni aun 
protesto para decir que se le debe la conservación del 
órden público como alcalde de Madrid y como minis 
tro. puesto que hace más de un ano tenemos solo la 
libertad que nos permite la Partida de la porra, sin 
más órden y seguridad personal que la que á la’mis 
ma partida cumple dispensarnos.

¿Hay libertad?
Pues haya órden.»

{La Igualdad).
«Los ruegos de la autoridad, más que sus manda­

tos, y el haber apelado al recurso de ir sacando uno 
por uno los sócios del casino conservador, escoltados 
por parejas de dependientes de órden público, hicie­
ron que ios grupos se disolviesen y que no ocurrieran 
desgracias como las d.d sábado en la Corredera Baja 
de San Pablo, donde la autoridad popular y sus agen­
tes eran anoche desconocidos y algunas* veces casi 
arrollados.

Amantes del órden como el que más, y amantes de 
la libertad también en tanto grado como el que más 
la aprecie, solo debemos tener palabras de censura 
para los que, olvidando todo lo que significan órden 
y libertad, aíentan de una manera tan monstruosa 
contra el ejercicio de derechos garantizados por la 
Constitución y dan lugar á escenas propias de un pue­
blo salvage.

Los promovedores de estos hechos; los que no han 
reparado en que al atentar contra un derecho consti­
tucional, siquiera lo ejercieren los que niegan la 
Constitución, se exponían á que se atentase contra 
el de aquellos que han contribuido á formar el Códi­
go fundamental y á que los malos instintos de gen­
tes desalmadas se prestasen á la perpetración de 
verdaderos asesinatos, deben estar satisfechos de su 
obra. Hemos dado un escándalo tal, que la Europa 
nos considerará, sin duda, como un pueblo en que 
los vínculos políticos y sociales empiezan á disolver 
se; el derecho de reunión y asociación ha desapareci­
do; los hombres honrados no verán de hoy en ade­
lante más garantía que la que les presten sus fuer 
zas individuales; el terror acabará por dominar en 
todas partes. A seguir de esta manera, los que un 
dia atacan á sociedades carlistas, moderadas ó unio­
nistas, sin darse ra' on de su conducta, atacarán otro 
día, sin más razón tampoco que su capricho, á cual 
quier otra sociedad ó tertulia, llámese progresista 
ó republicana, si no les satisfacen su carácter, sus 
tendencias ó sus acuerdos, y acaso concluyan por 
atentar contra las mismas Córtes.

A esto es á loque nos lleva la repetición de hechos 
como los de que se trata; á esto, y nada más que á 
esto, couducir.i la lenidad dd gobierno, la impuni­
dad en que han quedado los delitos que tienen es-

conjurar tantas desgracias, á contener dentro del lí­
mite de sus deberes, á quienes de tal modo se exce­
den, á castigar los delitos que se han realizados pre­
sencia de los agentes de la autoridad.

Si no se nos dan explicaciones que satisfagan la 
ansiedad pública, podremos decir: un gobierno que 
de esta manera procede; un gobierno que así deja in­
defenso el ejercicio de los derechos individuales y la 
seguridad de los ciudadanos, está juzgado: ese go­
bierno está por bajo de los que, á ciencia y paciencia 
suya, imponen su voluntad á palos.»

{La Opinión Nacional.)

SECCION DE NOTÍCIAS.

sesperacion de la jóven desposada, ul llegar el dia 1 , 
áPanticosa y encontrarse con el cadáver de su mari­
do antes de baber podido abrazarle en vida.

Enviamos nuestro pésame á esta desgraciada se­
ñorita y la deseamos la mayor resignación.

En el sorteo de la lotería celebrado ayer, han sido 
agraciados con los premios mayores los números si­
guientes:

Con 160.000 pesetas, 11.058
80.000 11.522
20.000 4.890
10.000 14 877 
10.000 208

Con 3.000
10.028 ¡ 6 071 I 3.521 
1.448 I 6.451 I 1.746

Cádiz.
Madrid.
Badajoz.
Barcelona.
Madrid.

1.209
9.401 13.993

1.909

Durante el mes de Junio han pasado por el canal 
de Suez cincuenta vapores.

En la escuela de Veterinaria de Madrid, seo un 
dice La Idea, se ha presentado un individuo á recibir 
diferentes exámenes por otro con quien se habia 
puesto de acuerdo. Conocido el fraude por el jurado 
fueronfentregados al juez de primera instancia dei 
distrito, quien no encontrando en el Código castigo 
que imponerles, ha consultado á la superioridad lo 
que procede hacer en caso semejante.

A las seis de la tarde do anteayer se cometió un ro­
bo de consideración en lacado del Piamonto, núm. 14, 
cuarto principal, mientras que la portera estaba en­
señando á una señora un cuarto desalquilado en el 
piso segundo, y eu ocasión en que los señores i'e la 
habitación robada se hallaban de paseo. Los ladro­
nes, que aun no han sido habidos, abrieron la puerta 
con una ganzúa, y se llevaron unos nueve mil rea­
les en dinero y unos mil duros en alhajas. Cuando la 
portera bajó de enseñar el cuarto desalquilado; notó 
que la puerta del principal estaba entornada, y ha­
biendo entrado en la habitación en compañía de un 
vecino, observaron el hecho y  lo pusieron en conocí- 
mianto de las autoridades.

Anteayer fondeó en Vigo procedente de la Haba­
na el vapor Cádiz con la correspondencia pública.

Ha sido nombrado ayudante del general Alaminos 
el teniente coronel de infantería D. José Olañeta.

Se han dado por termlnsdas las pruebas de armas 
que se estaban verificando en la dehesa de los Cara- 
bancheles.

Ayer tomó posesión del cargo de teniente fiscal de 
la adiencia de este territorio D. Isidro Autran.

El periódico titulado El Secretario dice que eu el 
cementerio de la sacramental de San Martin han des­
aparecido varios objetos que servían de adorno 
algunos nichos.

en

Auteanoche se presentó por vez primera en el 
teatro de Verano la comedia en un acto titulada Flor 
y Fruto, original de D. Aurelio Alcoa, que fué llama­
do por el público al final de la representación, en 
unión de los actores que en ella tomaron parte, y  que 
nada dejaron que desear en el desempeño de sus res­
pectivos papeles las señoritas Navarro y Guerra y  el 
Sr. Díaz.

Los médicos del cuerpo de Beneficencia municipal 
de Madrid, asistieron ayer á domicilio á 1.055 enfer­
mos, y  dieron de alta á dos. En las casas de socorro 
fueron auxiliados 41 accidentes.

Durante el mes de Junio anterior, entraron 121 
niños expósitos en la inclusa de esta capital, que 
unidos á 6 394 que había eu 31 de Mayo, hacen un 
total de 6 515. Las bajas en Junio fueron 114.

Eu el colegio de la Paz, había 290 colegialas en fin 
de Mayo y entraron 3 de la inclusa durante el mes 
de Junio. Las bajas en este establecimiento fueron 8; 
por defunción 5 y 3 por haber sido prohijadas. Las 
limosnas recibidas eu ambos establecimientos duran­
te el.mes anterior, ascendieron á 1.5s5 escudos 742 
milésimas.

El gobernador de la provincia ha dispuesto el es 
tablecimieuto do una prevención de vigilancia, que 
será la correspondiente ul distrito del Centro, en la 
planta baja del edificio que ocupan las oficinas de la 
dirección de la Deuda.

El señor ministro de Hacienda 
protestado de dicha medida.

parece que ha

El activo del Banco de España, según el balance 
verificado eu30de Junio último, arrójala cifra de 
1.030 millones de reales. En metálico cuenta 242 mi­
llones, más 50 que tienen las sucursales y comisio­
nados.

El Banco tiene en la fábrica nacional de moneda, 
en barras do oro, 15 millones y 26 en plata.

Por el ministerio de Fomento se ha significado al 
de Estado para la gran cruz de Isabel la Católica, al 
brigadier jefe del estado mayor del ejército de Cuba, 
Sr. D Pedro de Cea, por los importantes trabajos que 
sobre diversos ramos de economía ha presentado co­
mo resultados de su permanencia en los Estados-Uni­
dos, donde estúvo comisiona lo para el estudio de la 
última guerra, y de cuyos trabajos en la parte que 
no era esencialmente militar, hizo cesión gratuita al 
ministerio de Fomento.

Se ha concedido el ingreso en el cuerpo de inváli 
dos á D. Florencio Muía Palomera, coronel del regi­
miento infantería de Toledo, el cual ha sufrido la am­
putación de una pierna por consecuencia de una he 
rida en los acontecimientos que tuvieron lugar en 
Valencia en 0-otubre último.

El célebre Blondín regresará dentro de pocos dias 
al extranjero: solo tomará parte en las dos ó tres fun 
cienes próximas de los Campos Elíseos y en una es 
traordinaria que se prepara para el jueves, y en la 
cual trabajará también Rivali, el hombro de fuego.

Han sido nombrados oficiales del cuerpo de admi­
nistración civil con destino á los gobiernos de Bur­
gos D. TeoJoro Garó la y ile Castellón de la Plana 
D. Santiago González.

Ha sido nombrado oficial tercero facultativo de 
Estadística D. Camilo Soto y Muñiz.

El premio de 160.000 pesetas correspoudiante al 
sorteo de ayer ha tocado en Cádiz: el de SO.OOOen Ma­
drid; el de 20.000 en Badajoz, y los dos de 10.000 uno 
en Barcelona y otro en Madrid.

En la presente semana se verificará en el teatro 
de Verano la primera representación de la zarzuela 
eu dos actos titulada Por huir de mí mujer, qua será 
puesta en escena con gran lujo de trajes y decora­
ciones.

Sr. Director de E l E co db E spaña .
Los A rcos 30 de Junio de 1870.

{De nuestro corresponsal.)
A pesar de estar ya por desgracia familiarizados 

con la lectura de tantos y tan horrorosos asesinatos 
que, acompañados muchos de ellos con robos, se co­
meten en todas partes, pero especialmente en las 
provincias de Andalucía, Valencia y  Cataluña, el 
alevoso asesinato cometí lo ayer, dia de San Pedro, 
en el pueblo de Lazagurria, distante nueve kilóme­
tros de esta villa, ha desgarrado el corazón y las en­
trañas délas personas honradas y civilizadas

Uno de los mayores labradores de aquel pueblo 
llamado Millera de apellido, tenia arrendada una casa 
á un guarda de campo, debiéndole este dos rentas, 
sin podérselas cobrar, por mas recados amistosos que 
le tenia dados, pero sin llevarle al tribunal de ju sti­
cia. Conociendo otro vecino que el referido guarda no 
le pagaba, le pidió la casa para habitarla él, arren­
dándosela de muy buen grado. El dueño de la casa 
despidió de ella al guarda en tiempo hábil, en el 
tiempo legal, sin darse este por ofendido: llegó la 
época que tenia que desocuparla, y viendo que se 
desentendía de ese deber, le dijo el 28 con el mayor 
modo que sacase su msnaje y demás que contenia la 
casa, á causa de que el nuevo inquilino tenia en la 
calle sus muebles y ropas, sin que nada le contestase 
el guarda. Esta conducta hubiera prevenido á otro 
hombre, no tan sencillo como Millera. Resultado: 
ayer á las tres de su mañana, al echar Millera sus 
ganados al soto, recibió dos balazos en los riñones de 
un trabucazo que le disparó el guarda, siendo cadá­
ver al cuarto de hora: el asesino le estaba asechando.

Visto esto ya no so puede hacer uso de la recla­
mación de sus pagos; ya puede borrarse del Código 
civil la sagrada palabra «derecho.» Con razón dicen 
los franceses que Africa principia en los Pirineos. 

Queda de V. afectísimo seguro servidor Q. B. S. M.

proponer á la circunscripción de Occidente la elec­
ción del respetable obispo en la va :ante del Sr. Ruiz 
Gómez.

SECCION EXTRANJERA.

En el arreglo de la secretaría del ministerio de 
Ultramar parece que serán ascendidos á jefes de sec­
ción los Sres, Cazurro y Gómez Marín, y nombrados 
para iguales cargos los Sres Bianco y Ruiz Por­
tilla.

SECCION DE PROVINCIAS.
NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos cartas de la Habana que llegan 
hasta 15 de Junio, y de la Vuelta de Abajo las tene­
mos del 13. Las noticias de la insurrección eran favo 
rabies ánuestras armas. El capitán general seguía en 
Puerto-Príncipe dando constantes batidas á los re­
beldes. El número de presentados ora considerable, 
sobre todo de las familias de loa insurrectos, que mo-̂  
rian de hambre en los bosques.

En la Vuelta de Abajo se disfrutaba completa 
tranquilidad, gracias á las numerosas fuerzas de vo­
luntarios siempre dispuestos á salir en persecución 
del enemigo.

Para que se comprenda cuál es la armonía que rei­
na entre losjefes de la insurrección cubana, copiamos 
el siguiente párrafo de una carta del cabecilla Agrá 
monte, jefe que era de los insurrectos delCamagüey, 
al titulado presidente Céspedes, carta que publica El 
Cronista de Nuéva-York.

El párrafo dice así :
«El mayor geueral Ignacio Agrámente Loinaz, 

protesta una y otra vez el desprecio que le inspira el 
presidente Carlos Manuel Céspedes; y el ciudadano 
Ignacio Agramonte Loinaz lanza al rostro del ciuda­
dano Cárlos Manuel Céspedes el loJo con que éste ha 
querido mancharle al ofrecerle un bolsillo.»

«Sr, Director de E l E co de E spaña.

H í e s c a  2 de Julio de 1870.
{De nuestro corresponsal.)

Muy señor mió: Persuadido de que se alegrará us­
ted de saber lo que aquí sucede digno de contarle, 
voy á referirlo la actitud que presenta esta ciudad.

Ayer, dia en que, como V. sabe, empezaron á re­
gir las nuevas tarifas industriales, cesaron en sus 
trabajos todos los albañiles y carpinteros y apare­
cieron cerradas las tabernas y aguardenterías. Al 
dueño de uua de stas últimas que la tuvo abierta 
en las primeras horas de la mañana, le dirigieron al­
gunos insultos, übligaudole á cerrarla, y el inspector 
de vigilancia que con dos dependientes se hallaba 
presente, creyó prudente reti.arse Hoy la cosa se 
ha generalizado estando cerradas todas las tiendas y 
talleres, y hasta los puestos de verdura han desapa­
recido, cediendo á algunas insinuaciones. Dos sas­
tres qae no parecían dispuestos á cerrar, han creído 
por fin conveniente hacerlo, á virtud de’dlchas insi­
nuaciones. El ayuntamiento ha estado reunido gran­
de rato, y á las diez se ha publicado un bando del 
mismo, diciendo que habiendo llegado á su noticia 
que se habian cerrado las tiendas de artículos de pri­
mera necesidad, rogaba á los dueños de las mismas 
que volviesen á abrirlas. Este bando ha sido recibido 
con risas burlescas, sin que hasta ahora, que es la 
uua, haya dado el menor resultado. La gente des­
ocupada está por las calles, sin que haya habido más 
que lo dicho. Estos son los frutos naturales de la glo­
riosa.

De V. afectísimp amigo y S. S. Q. B. S. M.
Son las dos y media, y todo sigue lo mismo.

Como anunciamos en nuestra última revi.sta, el 
Cuerpo legislativo francés, eu la sesión del sabado. 
acordó por 174 votos contra 3l pasar á la órden del 
dia en la cuestión de los príncipes de Orleans, no sin 
que apoyaran la petición de estos los Sres. Estañe*- 
liu y Keratry así como M. Jule* Favre.

Refiriéndonos á noticias telegráficas, hemos dado 
también cuenta á nuestros lectores del debate tan 
interesante c mo inesperado que se promovió en el 
Cuerpo legislativo con motivo de la discusión de la 
ley de reemplazo para el año de 1870. La tempestad 
pasó, sin embargo, como nube de verano, y al día si­
guiente no quedaban vestigios de ella, habiendo sido 
aprobados, casi sin debate, todos los artículos de 
la l«y.

El Senado celebró también el dia 2 una sesión im­
portante, empezando por sancionar la ley que quita 
á los prefictos la presidencia de los consejos genera­
les. Hija esta ley de una proposición presentada por 
M. Josseau, será la primera que se inscriba en los Có 
digos como precedente déla iniciativa parlamentaria. 
No es ménos digno de llamar la atención otro de los 
asuntos en que se ocupó el Senado sancionando por 
Vez primera el derecho de iniciativa de sus indivi­
duos al decidir que pase á una comisión especial la 
proposición de M. Boinvilliers relativa á la edad en 
que ha de concederse necesariamente el retiro ó ju ­
bilación á los magistrados: aunque el asunto no tiene 

I en sí gran importancia, establece un precedente muy 
digno de llamar la atención.

La residencia de Saint Cloud ha probado perfecta­
mente al emperador que está ya restablecido del todo: 
por ahora no parece que se piensa c.u baños, lo cual 
no nos sorpren le, pues como dii:eu nuestros vecinos, 
Napoleón tenia que pasar en este punto por 1‘ embar­
ras du choix, habiéndole sido aconsejadas las aguas 
de Plombieres, las de Vichy, y otras cuyo nombre no 
recordamos. Se cree que concluida la temporada de 
Saint Cloud, la córte pasará á Fontaluebleau y mas 
tarde á Compiegne.

Con referencia á despachos da Berlín, se ha ha­
blado de que el emperador Napoleón pensaba hacer 
una visita al rey Guillermo, poro estos rumores no 
tienen el menor fundamento.

L« Ñ’ra«ca« anuncia que los diputados Kolb-Ber- 
uard, Kellery Chesnelong se han acercado á mon- 
sieur Ollivier para cerciorarse de la autenticidad del 
despacho dirigido por este al marques de Banneville 
y que pubiicó la Gaceta de Kusburgo El ministro guar­
da-sellos declaró que el despacho era auténtico, y 
coa este motivo su trató con alguna extensión de la 
cuestión romana: los periódicos no dicen que la con­
ferencia tu v»e."a otro resultado.

De Florencia escriben que el gobierno italiano, á 
quien se ha consultado respecto del apoyo con que se 
prestaría á favorecer la perforación del Simplón, para 
otra linea férrea por los Alpes, ha contestado que este 
proyecto era subsidiario y mu.v inferior al pensa­
miento que envuelve 11 línea por el Saint Gothard.

Bajo este concepto, aun cuando el ferro-carril por 
el Simplón no le sea indiferente, se niega á favore­
cerlo bajo el punto de vista material.

En los círculos políticos de París ha corrido el ru­
mor de que habian penetrado en los Estados-Pontifi 
dos algunas bandas de garibaldinos, llegándose á se­
ñalar como puntos invadidos á Orta y Acquamonte.

Ha terminado el primer acto de la crisis belga: se­
gún el Journal de Druselles el nuevo ministerio ha 
quedado constituido del modo siguiente:

Barón de nethau, presi lencia y Estado.
Cornesse, Justicia
Kervyn, Inter ior.
Tack, Hacienda.
Jacobs, Obras públicas.
Guillaume, Guerra.
El segundo acto de la crisis será la lucha parla­

mentaria; ¿podrá el gabinete católico resistir á la 
posición terrible que se preparan á hacerle los libe­
rales? ¿convocará las Cámaras? ¿disolverá el Con­
greso?

Los periódicos del partido vencido insisten en que 
se reúna inmediatamente á los representantes de 
pueblo. Importa mucho, dicen, que el país conozca, 
no la Opinión, sino la conducta que se propone seguir 
el ministerio. ¿Se Inclinará á la política del clericalis­
mo clásico de que fué el barón de Anethan en sus años 
juveniles el más entusiasta porta-estandartes? ¿Pre­
ferirá apoyarse en los clericales de la escuela jóven?

Hé aquí las cuestiones que en estos momentos 
preocupan vivamente los ánimos de los Bélgas.

El conde Polocki debe darse el parabién por haber 
observado la neutralidad mas estricta en la última 
campaña electoral: merced á esta prudente y calcu­
lada abstención todos los partí ios tendrán en el futí»- 
ro Reichsrath la representación conveniente, cesando 
el monopol o casi absoluto que venían ejerciendo los 
liberales en las elecciones cisleithanas. En Viena se 
cree que el triunfo del partido católico proporcionará 
a' jefe del Gabinete los medios de ejercer gran pre­
sión sobre los que quieren conservar á todo trance y 
sin modificación alguna la Constitución de Diciembre. 
Los centralistas, para poder hacer frente al partido 
católico, no tendrán otro remedio que apoyar al mi­
nisterio, cuya política se reduce á procurar la recon­
ciliación de las nacionalidades

Dicese que el ministro de la luerra austríaco ha 
presentado su dimisión, reemplazándole interinamen­
te el conde Potocki.

candalizado á .Madrid ¿Qué hace el g ibierno? ¿Qué 
ha hecho en vista de tales atoutado.s? ¿Cuáles tan  
sido sus pi-ovideucias para .-vitar que se consumasen, 
sabiendo que iban á intentarse?Nada absolutamente; 
ni el gobernador de Madrid, ni el mini.-tro de 1.a Go. 
bornacion, ni el presiJeute del Consejo, han hecho 
nada, qUo sepamos, que haya podido contribuir á

El dia 30 del pasado falleció eu el pueblo de Panti- 
cosa el 8r. D. Félix Fanlo, gobernador que ha sido de 
vuri.HS proviucias.

El Sr. Fanlo habia contraido matrimonio hace 
ocho dias por apoderado, con una jóven y bella stño- 
ritr. hermana de un escritor carlista, la cual se puso 
en marcha para reunirse cou su esposo dos dias des­
pués de celebrarse el matrimonio en una de las par- ! 
roquias de Madrid. Calculen nuestros lectores la de* : Dicese en Oviedo, que algunas personas piensan

El miércoles por la tarde trabóse en Valencia una 
acalorada disputa entre dos soldados y un paisano, 
según parece, por cuestiones políticas, y llegaron á 
tal estremo de acaloramiento, que el paisano arreme­
tió á los soldados, hiriendo de gravedad á uno de 
ellos, quien á su vez recibió del soldado uu bayoneta­
zo tan terrible, que quedó en estado de difícil cura - 
clon.

En las Cámaras húngaras se ha hecho efectiva­
mente la interpelación que se habia anunciado, acer­
ca de la facultad concedida por el emperador Fran. 
cisco José al conde de Bsust, de poner en su escudo 
las armas de Hungría.

El conde Audrassy, pr sidento del Consejo de mi­
nistros, se ha contentado con responder que el sobe-* 
rano concede escudos de armas como le place, y  que 
además, al conde de Beust no se le habla autorizado 
para poner en el suyo las armas de Hungría, sino 
cierta parte del escudo húngaro. La cámara tomó ac 
ta, casi por unan midad, de la declaración del mi 
nistro.

El emperador de Rusia ha ido á Varsovia. donde 
se dice que le han recibido con gran entusiasmo: se 
esperaba allí al archiduque Alberto, próximo parient* 
del emperador de A ustria, sobre cuyo viaje á la capí 
tal de las provincias del Vístula s* hadan muchos co­
mentarios; quienes suponían que esta visita era el 
preludio do uua alianza austro rusa; quienes veian en 
ella una compensación á la entrevista del czar con el 
rey de Prusia en Ems: los más sensatos, sin embargo 
se limitaban á considerarla como un acto de cor­
tesía

El haber desaprobado el Senado de Wasuington 
elt.-atado con la república de Santo Domingo, no 
invalida el convenio por el cual la bahía de Sam’aná 
se concede á los Estados Uuidos por un número de 
años limitado, mediante una cantidad en metálico

Las nsticias que hv recibimos de .Méjico alcan- 
zau al 11 Juuio.

El CoDgresj cerró las sesiones el 31 de Mayo. Bll 
presidente Juárez dijo eu su meusaje que la revolu­
ción de San Luis del Potosí y Zacatecas habia que­
dado reducida á pequeñas ¡lartidas y que se hablan 
tomado medidas que serian de gran utilidad par* la 
sucesivo.

El temblor de 11 do Mayo se sintió en Tabasco. 
En Miahutia se cayeron todas las iglesias y casas. 
Los peñascos que se desprendieron de las montañas 
obstruyeron los caminos en Pachutia. La pérdida do 
vidas es mayor de lo que al principio se dijo.

La revolución de Guaymas ha sido dominada.
Se han descubierto nuevas minas de oro cerca de 

Jalapa.
La revolución de Rio- Grande tiene al gobierno 

con cuidado.
Salió una conducta de dos millones y medio de 

pesos para Vera Cruz, la cual ser a llevada por el v a ­
por iuglés.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Florencia 3.

La Cámara de diputados ha aprobado el tra tado  
do comercio con España.

París 3.
La «Gacett* do Franco» asegura que la corona 

d* España ha sido ofrecida al principe Leopoldo 
Hohenzollern.

Habana 3.
Kn una gran reunión de los plantadores, se  ha 

aprobado casi por unanimidad una resolución á fa­
vo r do la abolición de la esclavitud

Paria 4.
A primera hora se  han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 72,65.
El 3 por 100 español interior á 27 7(8'
El 3 por 100 exterior 1867 4 32 li4  
El por 100 id. id. 1869 á 31 3|4.
A última hora quedaban:
El 3 por too español in teriar á 27 3|4.
El 3 por 100 id. exterior á 32.
El 3 por 100 francés á 72,60 '
El 4 li2  por 100 id , á 103,75

Londres 4.
Consolidados ingleses, de 92 7(8 á 93.

Barcelona 4
Consolidado á 27,25 
Bonos, á 75 00.
Subvenciones, á 51,00.

GACETILLAS
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-

quisito vino de los graudes de España, de la sociedad 
vinícola de España.-Diez años de existeucia.—De 
pósito, en Cha nartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

Leopoldo Hohenzollera Sigmarigen.—Con las la
tras que compone el nombre del rey eu puerta pare­
ce que se va u corapouer uua voluminosa obra, cuyo 
estudio y correcta prouunoiaciou será obligatoria en 
tolas las escuelas de primera euseñauza del reino, á 
semejanza de lo que se hizo cou la Constitución del 
Estado.

deAyer adelantamos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos;

París 2.
Cuerpo leg isla tivo .-L os iros. Estancelia y da 

Keratry apoyan la petición de los principes de Or­
leans. El Sr Emilio Ollivier pide la orden del dia.

El Sr Julio Favre le combate, expresa su senti­
miento de haber votado la ley de expulsión de la ói- 
milia de Orleans i n 1848

Después de otros varios discursos, el Ouarpo l e ­
gislativo pasa a la órden del dia por 174 votos con - 
tra  31.

A última hora se han cotizado:
El 3 par 100 español interior, á 27 5(8
3 por 100 id., extarior, á 32 lj2.
El 3 por 100 francés, á 72,60.
4 1¡2 por 100 id ., á 104

Londres 2.
Consolidados ingleses de 92 3(4 á 7(8.
El 3 por 100 portugués á 32 1(8.
El 3 por 100 español exterior, de 29 7¡8 á 30.
— o Francfort 2
SI 3 por 100 español exterior, á 30 1¡4.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 4.
FONDOS PUBLICOS. dltimos precios 

DEL 2. DEL 4.
SiN §

fo

3 consolidado........... orí A^\ orr Kc:
Id. pequeños..................... 27-45

27-6U
2-00

00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
96-25

145-00
74-80

50-90

?7-55
lU
lo >

Id. fin corriente.................. 27-é¿ 
32-70 
00 00 
nu-An

Id. exterior....................
3 procedente diferido. . 70

f
»

Id. fin de mes.......... »
Deuda material. 00-00

9
td . personal................... D
Billetes hipotecarios 
Id. segunda série.. 100-25

96-40
145-00
75-00

51-00

1
»
15

»
»

Banco de España . 9
Bonos del Tesoro. . . 9

ÍEBRO-CARRILES. 
Obligaciones 2.000

<cü 9

Id. nuevas.......... 10 9
Id. de 20.000.. . . ]i> 9
Id. nuevas............... 0 9

CARRKTSR.AS.
Abril de 1850..............
Agosto dp 1852. . . .  
Julio de 1856. . .

70-00
00-00

00-00
00-00

1

>
1

I

»
»

CAMBIOS.
Lóndres á  9 d. f . . . . 50-10

5-22

9 9

París á  8 d. v. . . 5-22
9
»

9
9

BOLETIN RELIGIOSO.
de loaTntos’: “ ^«-tir, y San Miguel

ESPECTACULOS.

i

teatro  de la ZARZUELA.-a beneficio de ÍÍ¡ 
empresa.-Sinfoma.-El sí de las niñas.—desempe­
ñada por doña Barbara Lamadrid, que se ha encarga­
do del papd de doña Irene; por doña Teodora Lama­
drid; por D Joaquín Arjona y por doña Mercedes 
Ma.quez.D. Calixto Boldun, D. Francisco de Paula 
Gómez y D. Ricardo Zamacois.-Duo de la óperra del 
maestro Donizzeti, nominada Doña María de Padilla 
cantado por las señoritas doña Enriqueta Basili v 
y Lamadrid. y doña Cristina Salas y Lamadrid -C a ­
vatina de la ópera del maestro Rossini, titulada Don 
Isidoro, cantada por el Sr. Salas.-Coro de cazadores, 
de la ópera del maestro Hervé, titulada OEil Crevó 
cautado por el coro de hombres.

CIRCO DE MADRID.—Segundo turno impar.—Lu­
cia, opera en cuatro actos.

CIRCO DE PRICE.—M. Lafoulen.—Avolo.—Gari- 
aldi en Sicilia.—Gran baile por la señorita Ferrarlo 

y el Sr. Alonso,
CAMPOS ELISEOS. -Jardines.-A  las 7, banda de 

música.—De 8 * 11 y media, concierto por Sabater.— 
Alas 10, ejercicios en velocípedos.—Alas 11 y media. 
Blondín.

Teatro Rossini.—Primer turno.—Ejercicios en ve­
locípedos por Larrúe.—Casado y soltero —Segundo 
turno.—El estreno de un artista.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Sinfonía por la 
banda militar.—Juicio final.-El capricho, baile.—Un 
pleito.—Fuegos artificiales.

La temperatura máxima de anteayer fué 26* á 
las tres de la tarde, y la mínima 18*,2 á las seis de la 
mañana.

iM raiK T i DEL IXDICADOK DI LOS CxHiaOS DI HlflBBO.
Galle de la Cabeu, 31, t>ajo.

Ayuntamiento de Madrid




